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LA voz DEL SIGLO
ADVERTENCIAS.

Con objeto de mejorarle, nuestro diario se 
publicará por la mañana desde el lunes pró­
ximo.

La identidad de doctrinas, propósitos y as­
piraciones de La Voz del Siglo y La Gra­
ceja Fconomisía, hace innecesaria la publica­
ción de ésta, que se refunde en nuestro diario.

Los señores suscritores de La Gaceúa Eco­
nomista recibirán La Voz del Siglo, que 
queda encargado de cubrir las suscriciones 
pendientes, de aquella revista.

La Voz del Siglo será, pues, desde hoy, 
como ántes lo era La Oaceta Economista, ór­
gano oficial de la fStociedact libre de Economía 
jíolífica y de la Asociación ^ara la reforma 
de los Aranceles de Aduanas.

LA VOZ DEL SIGLO se propone regalar 
á sus suscritores una Eiblioteca, repartiendo 
en entregas los folletines del mismo que por 
su importancia lo merezcan.

Formarán los dos primeros volúmenes de 
la Eiblioteca la leyenda El Esclavo y la in­
formación sobre las Eeformas ultramarinas.

Las personas que reciban LA VOZ DEL 
SIGLO y deseen suscribirse, pueden hacerlo 
dirigiéndose á la Administración, calle de 
Hortaleza, número 67, á la librería de Duran, 
Carrera de San Jerónimo, ó á la de Bailly- 
Baillière.

PRECIOS DE SUSCRICION.

EN MADRID.

Por un mes 
Por tres.... 
Por seis. ...
Por un año.

EN PROVINCIAS.

Por trimestre...................................
Por semestre...................................
Por un año.......................................

FRANCIA Y PORTUGAL.

Por trimestre.........................................
Por semestre.........................................
Por un año.............................................

DEMAS NACIONES DE EUROPA.

Por trimestre...............................................
Por semestre................................................
Por un año..................................................

12 rs.
34
66

130

42 rs.
80

158

66 rs.
130
250

90 rs.
170
300

FILIPINAS Y AMERICAS ESPAÑOLAS.

Por semestre 
Por un año..

200 rs.
340

En las Antillas hay agentes especiales 
con las instrucciones y poderes necesarios.

Las suscriciones empiezan los dias 15 y 30 
de cada mes. Los que deseen suscribirse, 
pueden hacerlo dirigiéndose á la Adminis­
tración, calle de Hortaleza, núm. 67; á la 
librería de Durán, carrera de San Jerónimo; 
á la de Bailly-Baillière, plaza Topete, y 
por medio de los comisionados.

Anuncios. Por una sola vez, 25 céntimos 
de real por línea; por cinco veces, 20; y por 
más tiempo, 15.

DISPOSICIONES OFICIALES
PUBLICADAS EN LA GACETA DE HOY.

Por el ministerio de Gracia y Justicia se hacen 
los nombramientos siguientes: Ministro del Tri­
bunal Supremo de Justicia á D. José Fermin Mu- 
guiro: Presidente de Sala de la Audiencia de Ma­
drid á D. Miguel Zorrilla, y Magistrado de la mis­
ma á D. Emilio Adan, oficial cesante de la de Se- . 
villa: á D. Gregorio Rozalem Presidente de Sala 
de la Audiencia de Sevilla, en la vacante de Don 
Antero Enciso á quien se declara cesante: Magis­
trado de la Audiencia de Búrgos (en la vacante 
por ascenso de D. Mariano Parada y Parada) áDon 
Joaquin María Feijóo, juez de término cesante: á 
D. Juan Pascual del Pueyo y Bueno, juez actual­
mente de Valladolid, Magistrado de la Audiencia 
de Canarias, en la vacante por ascenso de D. Cris- 
pulo García Gomez: Magistrado de la Audiencia 
de la Coruña en la vacante por ascenso de Don 
José Bustelo y Cancio, á D. Juan Bautista Plaza, 
consejero provincial cesante: Magistrado de la 
Audiencia de Granada en la vacante por ascenso 
de D. Tomás Ayuso, á D. Tomás Agustin Isern, 
juez de Hacienda de Madrid: Magistrado de la Au­
diencia de Oviedo, en la vacante por ascenso de 
D. Manuel García del Campo, á D. Felipe Gonza­
lez Vallarino, promotor fiscal de Madrid: Magis­
trado de la Audiencia de Sevilla, en la vacante 
por ascenso de D. Ricardo Diaz de Rueda, á Don 
Ramón Crooke: Magistrado de la Audiencia de Va­
lladolid, en la vacante por ascenso de D. Mamerto 
Perez y Diego, á D. José Garrido; y Magistrados 
de la Audiencia de Zaragoza, en la vacante por 
ascenso de D. Juan María Castañon á D. Pablo 
Mateo Sagasta; en la de D. Vicente Gutierrez Pi­
neiro, áD. Gregorio Relinchón, juez de término 
cesante; y en la de D. Juan Cano Manuel, á Don 
Lúeas Morales.

Por el de Hacienda se expiden dos decretos re­
ferentes ambos á la comisión de ferro-carriles 
creada por decreto de 7 del actual, disponiendo el 
primero que,sean tres en vez de uno los delega­
dos que las compañías reunidas elijan para que 
las representen, y nombrando por el segundo in­
dividuos de la comisión expresada á D. Joaquin 
María Sanromá y D. José Monasterio.

Por el ministerio de la Gobernación se expide 
un importante decreto cuya parte dispositiva 
dice así:

«Artículo 1.” Queda sancionado el derecho que 
á todos los ciudadanos asiste para constituir libre­
mente asociaciones públicas.

Art. 2.° Los asociados pondrán en conocimien­
to de la autoridad local el objeto de la asociación 
y los reglamentos ó acuerdos por los que hayan 
de regirse.

Art. 3.° Las reuniones públicas que los aso­
ciados celebren se sujetarán á lo establecido en 
el decreto relativo á ellas.

Art. 4.“ Se prohibe á las asociaciones, cual­
quiera que sea su objeto, reconocer dependencia 
ni someterse á autoridad establecida en país ex­
tranjero.

Art. 5.” Las asociaciones quedan sujetas, en 
cuanto á la adquisición y posesión de bienes in­
muebles, á lo que dispongan las leyes comunes 
respecto á la propiedad corporativa.

Art. 6.° Las asociaciones que recauden y dis­
tribuyan fondos con destino á objetos de benefi­
cencia, instrucción ú otros objetos, publicarán 
anualmente las cuentas de su gestion, así en in­
gresos como en gastos.

Art. 7.° Quedan derogadas todas las disposicio­
nes contrarias á este decreto.»

Sigue á este otro disponiendo lo siguiente:
«l.° Que las diputaciones provinciales se aten­

drán, por ahora, en la formación de sus presu­
puestos y en su contabilidad, á la ley y reglamen­
to de 20 de Setiembre de 1865, en cuanto no se 
opongan á la ley orgánica provincial de 21 de 
Octubre último.

2.° Que si no estuvieren ya liquidados los pre­
supuestos provinciales ordinarios de 1867 á 1868, 
procederán las diputaciones á su inmediata liqui­

dación, é incluirán las resultas en el presupuesto 
extraordinario de este año, prorogándose hasta el 
31 de Diciembre próximo el plazo para la remisión 
del mismo á este ministerio.

3." Que se entenderán subsistentes los artícu­
los 114, 115, 118, 119, 120 y 122 del reglamento 
de 20 de Setiembre 1865, en cuanto á los sueldos, 
cualidades, prévio exámen en concurso y necesi­
dad de expediente para la separación de los con­
tadores de fondos provinciales, que la ley de 21 de 
Octubre último deja con el carácter de oficiales 
primeros de las secretarías de las diputaciones, 
encargados del negociado de contabilidad.

4.° Que en lo sucesivo los aspirantes á estos 
destinos serán examinados y calificados por la 
sección, 4e Gobernación y Fomento del Consejó de 
Estado, y este ministerio, en vista de las listas de 
calificación, propondrá las ternas á las diputacio­
nes provinciales, para que recaiga el nombramien­
to de las mismas en uno de los propuestos.

5.° Que los actuales contadores de fondos pro­
vinciales, que por la disposición segunda transi­
toria de la ley de 21 de Octubre han de desempe­
ñar interinamente las secretarías de las diputa­
ciones, no podrán optar á la propiedad de estas 
plazas sin tener las circunstancias del artículo 38 
de la misma ley y sujetarse á exámen, califica­
ción y propuesta que para todos los aspirantes, 
sin excepción, previenen los artículos 39, 40 y 41. 
Lo propio se ha de entender, añade, en cuanto á 
los oficiales primeros encargados del negociado 
de contabilidad que en adelanté se nombraren y 
aspiren á las vacantes de secretarios de las dipu­
taciones.

A la ciudad de Béjar, por el heroísmo cbn que 
se ha conducido, se le conceden los dictados de 
liberal y heróica, que usará juntamente con sus 
antiguos timbres.

También reproduce el articulado del decreto di­
solviendo el real Consejo de Sanidad y dispo­
niendo:

1.” Que quedan disueltos y a>ulado3 los regla­
mentos de 19 de Junio y 6 de Agosto de 1867.

2.“ Que se cree una Junta superior consultiva de 
Sanidad, adscrita ála dirección general del ramo 
y compuesta del ministro de la Gobernación, pre­
sidente; del director general, de un jefe de la Ar­
mada nacional, de un cónsul, de un doctor ó li­
cenciado en Derecho, de cuatro doctores ó licen­
ciados en Farmacia, de un individuo del cuerpo de 
Sanidad militar, que á la categoría de subinspec­
tor de primera clase, al ménos, reuna la circuns­
tancia de ser doctor en la facultad con veinte años 
de ejercicio; de un jefe de Sanidad de la Armada, 
de un ingeniero jefe de Caminos, Canales y Puer­
tos y de nn catedrático de la Escuela de Veterina­
ria. La elección podrá tener lugar entre los que 
sean ó hayan sido catedráticos ó académicos en 
sus respectivas facultades; entre profesores de re­
conocida competencia por sus escritos, publica­
ciones ó trabajos relativos á higiene pública, le­
gislación sanitaria y demás ramos de la medicina 
y ciencias auxiliares; entre los médicos de benefi­
cencia que lo fueren por oposición y que lleven 20 
años al ménos de ejercicio, y entre los que re­
uniendo esta ultima circunstancia, sean notoria y 
ventajosamente reputados en la ciencia de curar.

3.° Que los que por razón de su destino perte­
nezcan á la Junta consultiva de Sanidad se llamen 
vocales natos, y ordinarios los demás,

4.° Que los Vocales de la Junta tendrán el trata­
miento de Ilustrísima y formarán para el despacho 
de los negocios dos secciones: una que entienda 
en los asuntos de sanidad interior, y otra en los 
asuntos de sanidad maritima internacional; ha­
ciéndolo con independencia una de otra siempre 
que los acuerdos hayan de versar sobre asuntos 
de un solo carácter.

5.° Que cuando se trate de asuntos mistos ó de 
mucha gravedad, á juicio del vicepresidente, se 
reunirán ambas secciones y decidirán en Junta 
plena.

6.° Que uno de los vocales ordinarios será ele­
gido en la sesión de instalación, por mayoría ab­
soluta de votos, para el cargo de vicepresidente, y 
las secciones elegirán por su parte sus respecti­
vos presidentes, también entre los vocales ordi­
narios.

7.° Que el cargo de vocal de la Junta superior 
consultiva de Sanidad es honorífico y gratuito, é 
incompatible con cualquiera otro empleo dotado 
que dependa de la dirección del ramo, exceptuan­
do los médicos de beneficencia que estén compren­
didos en el último párrafo del art. 2.°

8.“ Que corresponde á la Junta informar sobre 
los asuntos de su competencia en que el Gobierno 
estime conveniente consultarla, y con especiali­
dad sobre las materias que al Consejo señalaba el 
artículo 3.° de la ley orgánica de 28 de Noviembre 
de 1855.

9.° Que la misma Junta propondrá, como el ar­
tículo 10 de dicha ley disponía respecto del Conse­
jo, los que hayan de ocupar las resultas de los as­
censos por vacantes en la secretaría, entendiéndo­
se que ha de recaer la propuesta en médico, farma­
céutico ó licenciado en Derecho, de reconocida ap­
titud, y en términos de que las tres clases lleguen 
sucesivamente á estar representadas en dicha de­
pendencia.

10. Que la Junta celebrará sus sesiones en la 
dirección, donde quedará establecida la secre­
taría.

11. Que las Juntas de Sanidad. provinciales y 
municipales quedarán igualmente adscritas á los 
gobiernos civiles y ayuntamientos respectivos, 
debiendo actuar como secretario, en los primeros 
los oficiales que en estas dependencias desempe­
ñen el negociado de Sanidad, y en los segundos 
el secretario del municipio.

12. Que la Junta superior consultiva propon­
drá con la mayor urgencia su reglamento orgáni­
co interior, y cuanto crea conducente al servicio, 
debiendo trasladar su archivo y biblioteca á la di­
rección del ramo.

13. Que'quedan derogadas cuantas disposicio­
nes se opongan á las contenidas en el presente 
decreto.

Para componer la expresada Junta se nombra 
vocales ordinarios al jefe de escuadra D. Tomás 
Acha; á D. Juan Callejón, de la clase de cónsules; 
al doctor en Derecho D. Eugenio Montero Ríos; á 
los doctores en Medicina y Cirugía D. Pedro Mata, 
D. Manuel María José de Galdo, D. Pedro Gonza­
lez de Velasco y D. Toribio Guallart; á los docto­
res en Farmacia D. José Simon y D. Santiago de 
Olózag'a; al profesor de la Escuela de Veterinaria 
doctor D. Ramon Llórente y Lázaro; al subinspec­
tor del Cuerpo de Sanidad militar D. Juan Anto­
nio Bernad y Tabuenca; al jefe de Sanidad déla 
Armada D. Bartolomé Gutierrez de la Armada, y 
al ingeniero civil D. Lucio del Valle.

La dirección del Tesoro publica la nota de las 
eusericinnes presentadas un el dia de ayer para, el 
empréstito de 200 millones de escudos, que arroja 
un total de 59.754 bonos por 11.950.800 escudos, ó 
sean ciento diez y nueve millones quinientos ocho 
mil reales.

LA VOZ DEL SIGLO.
MADRID 21 DE NOVIEMBRE.

CRÓNICA POLÍTICA.

El suceso del dia de ayer es la organización del 
comité del partido liberal. Dada la presidencia al 
Sr. Olózagay las vicepresidencias á los Sres. Rive­
ro y Ríos Rosas, se refleja perfectamente el espíri­
tu y las tendencias de la gran coalición liberal que 
ha nacido de las entrañas mismas de la revolu­
ción.—El primer acuerdo de este comité ha sido 
dirigir una circular á los electores todos explicán­
doles el objeto y la tendencia de la formación de 
este centro é invitándoles á organizarse en todas 
las localidades. Como medio de ponerse en rela­
ción con todas las provincias, los comités que en 
cada una de ellas se formen deberán enviar un re­
presentante que comunique las impresiones de 
cada punto y trasmita á cada localidad las inspi­
raciones del comité central. Este comisionado no 

formará, sin embargo, parte de él, y así se logra 
el doble objeto de no desvirtuar el carácter del 
gran centro de acción, el cual podría hasta variar 
por la asimilación de elementos extraños, y de 
conservar la independencia de las provincias, que 
no serán ni absorbidas ni obligadas. El comité se 
ha dividido á más en ocho secciones para repar­
tirse el trabajo que es necesario hacer en las pro­
vincias.

Juzgando, pues, en su conjunto esta organiza­
ción y estas medidas, se ve que el comité respon­
de á las exigencias de la situación, y adelantán­
dose á las necesidades sentidas por todo el mun­
do, pero aun no formuladas claramente, va á dar 
la Organización á todo el país y á crear la disci­
plina entre todas las fuerzas liberales aun disper­
sas y desconfiadas. Por eso calificamos el hecho 
de importantísimo y lo consideramos llamado á 
hacer época en los anales revolucionarios. Las 
costumbres políticas en España están,^ por des­
gracia, en verdadero atraso. Y cuando la revolu­
ción ha roto todos los vínculos sociales y políti­
cos; cuando el viejo edificio ha venido á tierra, el 
pueblo, inerte y como entumecido por tan larga 
postración, apenas se da cuenta de la nueva situa­
ción en que se encuentra, y le parece que se halla 
abandonado y solo porque se encuentra abando­
nado á sí mismo. Hay algo en lo que nos sucede 
deljóven que se encuentra por la vez primera 
lanzado en el océano de la vida, separado de su 
casa y de sus costumbres, y que no se siente aun 
con fuerzas para dominar lo que le rodea.

En esta situación, nosotros hemos señalado ya 
la corriente peligrosa que empezaba á formarse 
y la atmósfera que se creaba, llevando al Gobier­
no las quejas, las dudas y los desalientos! Y pi­
diéndole su intervención. Este es nuestro gran 
peligro; la nación no puede pedir nada al Gobier­
no; debe reclamarle únicamente que no embara­
ce ni dificulte la iniciativa individual, sino que, 
por el contrario, la proteja y respete, garantizán­
dola con el órden público; lo demás, prestigio, 
consideración, tranquilidad,' léjos de reclamarlo, 
debemos nosotros conseguirlo y ofrecérselo.

Así lo han comprendido los hombres que están 
al frente de la coalición y que conocen á fondo las 
condiciones de la libertad. A las provincias todas 
toca ahora secundar este impulso, organizarse, 
conocerse, reunir sus fuerzas, presentar centros 
poderosos que den al país la única preponderancia 
que obtiene duración y merece respeto, la que nace 
del país mismo.—Un escollo gravísimo puede en­
contrar esta idea: el arraigado vicio de-confiar las 
provincias á los hombres que son notabilidades de 
localidad, que no representan nada propio, y que 
confundirán esta nueva, épOCa COn laS VUlgareS 
intrigas de otras veces.—Que las provincias no se 
equivoquen ni se confundan en los graves mo­
mentos actuales: la crisis es profunda, la trasfor- 
macion completa, y para sacarla adelante es pre­
ciso que todos estemos dispuestos á sacrificar 
nuestro exclusivismo y nuestras aspiraciones per­
sonales en aras de la patria. Las nuevas ideas 
exigen también nuevos hombres, y en todas las 
provincias existen personas con independencia y 
patriotismo suficientes, y jóvenes de bastante talla 
para llenar las aspiraciones de la época actual.

Pero la abnegación y este patriotismo son ne­
cesarios, no solo en los individuos, sino también 
y muy especialmente en los partidos políticos. 
La época es de trasformacion, y el exclusivismo y 
la intolerancia serian la muerte de nuestra obra. 
Que las provincias, pues, el organizarse y formar 
sus comités se inspiren en el espíritu expansivo y 
liberal que ha presidido á la formación del central 
de Madrid.

Así la armonía será completa, y los tres gran­
des partidos que han hecho la revolución llega­
rán á consolidarla.

El impulso comunicado por la iniciativa indivi­
dual á la suscricion del empréstito es verdadera­
mente vigoroso.

Las acusaciones que se habían hecho contra los 
banqueros y las clases capitalistas han quedado 
desmentidas por los hechos recientes, que han de­
mostrado cómo estas clases corresponden al lla­
mamiento público y se identifican con la revolu­
ción.—Ayer la suscricion fué ya de 15 millones, y 
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La besa el rostro y la llama, 
Y no le responde ya;
Su mano rígida y yerta 
Toca, y espanto le infunde; 
Mas él á pensar no acierta 
Que muerta su madre vá.

Es el sueño de la muerte, 
Del que nunca volverá!

CONCLUSION.

En su marcha funeraria 
Exhala sordos gemidos. 
De la vega solitaria 
Por la sombría region; 
Mas tal vez el mal irrita 
Sus lamentos comprimidos, 
Y contemplándola grita: 
¡Madre de mi corazón!

En su pecho el afan arde, 
Y el trémulo paso guia 
A donde acaso le aguarde 
El consuelo del amor: 
Cautiva en eternos lazos, 

Como ayer soñado había. 

Va ya su madre en sus brazos, 
Y él va también vencedor!

X.

La sangre que ella derrama 
Con su llanto se confunde;

Llegó el esclavo á la puerta 
De su tiránico dueño;
Mas su madre no despierta. 
Ni gime, ni alienta ya;
Y ¡ay! su desdicha le advierte 
Que aquel fatídico sueño

Entónces el triste llama 
Con acento dolorido, 
Porque la esclava á quien ama 
Le aguarda sin duda allí;

Mas una voz le responde. 
Que no es su voz: «La han vendido; 
La han llevado no sé á dónde, 
Para alejarla de tí.»

Bajó abrumado la frente 
Ante su suerte opresora, 
Y murmuró balbuciente 
Una eterna maldición; 
Miróse otra vez el brillo 
De su sangriento cuchillo; 
Pero su cuchillo ahora 
Se clavó en su corazón.

Cayó, de su madre al lado, 
Con el pecho traspasado,

Sin que el mal que le atormenta 
Le haga un lamento exhalar; 
Mas fijó en ella apagada 
La postrimera mirada, 
Y una lágrima sangrienta 
Vertió al volverla á mirar!

Tal vez hay dentro quien siente 
O sabe el trance terrible;
Que el sacerdote inclemente 
Apareció en el dintel, 
Y ocultando el hondo fuego 
De su codicia irascible. 
Con un crucifijo luego 
Llegóse al esclavo infiel.

—Confíame de tu vida 
Todas las culpas, le dijo; 
Mas con voz casi extinguida 
Repuso al verle: «á tí, nó;» 
Y así diciendo, una mano 
Tendió, tomó el crucifijo,

Y con la otra al tirano 
Sacerdote rechazó.

Cuando la paz por que llora 
Vino á prestarle la muerte. 
Con la imágen redentora 
Templó su angustia final;
Y aun despues, tendido, inerte, 
Inmóvil ya, parecía
Que su mano repelía 
Algo temible y fatal.

Así el triste en el anhelo 
Que dan las últimas penas, 
Con ese rayo del cielo 
Que ve entónces la razon. 
Abrazó la fe que aspira 
A quebrantar las cadenas, 
Y rechazó la mentira 
Que vive de la opresión.

FIN.
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crecerá seguramente cada dia con nueva rapidez. . 
Hoy puede ya asegurarse que España tomará la 
mitad cuando ménos, y con esto, que permitirá la 
consolidación de la Caja de Depósitos, se resuelve 
en gran parte el problema financiero.—El extran­
jero no podrá ménos de reconocer nuestra vitali­
dad y de cooperar á nuestra regeneración que 
tanto le Interesa.

La reunion de imponentes de la Caja que se ce­
lebrará mañana acabará de decidir la cuestión, 
pues esperamos que las razones que ayer emitía­
mos, y que están en la mente de todos, influirán 
en que se tome una resolución unánime.—¿Sería 
razonable esperar una conversion forzosa, cuan­
do ya es imposible hacerla en mejores condicio­
nes de la conversion voluntaria? ¿No es absurdo 
esperar que un Gobierno dé por la fuerza mejo­
res condiciones que las que ha ofrecido libremen­
te y creyéndolas las más aceptables?

El movimiento de desconflanza que en el ex­
tranjero había empezado contra España principia 
á disminuir y tiene una explicación natural.—Pa­
rís está lleno de elementos reaccionarios y hecho 
un centro de conspiración permanente contra la 
revolución. Las noticias que esparcen los preten­
dientes y los arrojados son naturalmente alarman­
tes, porque si lograran convencer á la opinion de 
Europa que España era un peligro, podrían cam 
biar la simpatía que merecemos en recelosa des-- 
confianza. Como la prensa liberal no puede con­
sagrarse hoy, como ántes, á desmentir todos estos 
rumores, y además la prensa reaccionaria en in­
teligencia con ellos secunda perfectamente aquel 
propósito, logran en momentos dados sorprender 
la opinion. Preciso será que nuestros colegas 
comprendan la importancia de consagrarse, sin 
distinción de colores, á desvanecer estos manejos 
de la reacción; á ellos se ha debido la grande baja 
de nuestros fondos en París.

POR QUE LA REVOLUCION TIENE DERECHO 
AL ÓRDEN.

Más que en la prensa y en público, en voz baja 
y al oido es muy frecuente negar á los que de 
uno ú otro modo han tomado parte en una revo­
lución, preparándola, haciéndola ó aceptándola, el 
derecho de tomar en boca elórden público, y mé­
nos aun el de levantar la voz contra quien le ocur­
ra alterarlo. Entre los que esto piensan se en­
cuentran principalmente todos aquellos egoístas 
que permanecen en continua inactividad política 
y se creen autorizados para aquilatar hasta las más 
pequeñas faltas de los hombres públicos, y en las 
cuales ellos no incurren por la sencilla razón de 
que el que no anda no tropieza. Estas gentes se la 
echan de muy lógicos, consecuentes y desintere­
sados en política, y como la suya es casera, nadie 
puede obligarles al silencio cuando con aires de 
hombre desesperanzado dicen no encontrar reme- 

• dio á nuestros males, porque no ven que los polí­
ticos tengan otra g’uia que la pasión, el interés, y 
cuando más, el sentimiento. Vamos á demostrar 
que para juzgar y distinguir las revoluciones no 
es preciso acudir á tan ilegítimos criterios, sino 
que, por el contrario, tenemos uno fijo, racional 
y fundado en los eternos principios de derecho.

Si las instituciones representantes del Estado 
tienen por fin velar por el derecho, dar las condi- 
cionna necesarias para que pueda cumplirse el 
destino del individuo y de la sociedad; si ésta y 
aquel para ser soberana la primera y libre el se­
gundo, es preciso no solo que sean causa de su 
propia vida, sino también del medio en que ésta 
se desarrolla, claro es que la determinación del 
derecho en leyes é instituciones ha de ser directa 
por la opinion, por el pensamiento del individuo, 
de la sociedad. Es decir, que así como el hombre 
arregla y rige su vida según la ley que su razón 
le dicta, los pueblos modelan la legislación y la 
forma del Estado según la idea de derecho que 
conciban; sin lo cual no es posible que exista la 
armonía debida entre las ideas de la sociedad y 
los hechos del poder.

Ahora bien ; el individuo piensa, decide y obra, 
y esta série de actos no puede tener lugar en la 
sociedad sino mediante tres condiciones ; prime­
ra, que el pensamiento pueda manifestarse y pro­
pagarse libremente; de aquí la importancia de la 
libertad de prensa y de los derechos de reunion y 
asociación : segunda, que el Estado esté organi­
zado de modo que la opinion de la genéralidad se 
traduzca en ley ; de aquí las garantías relativas 
al sufragio; y tercera, que esta ley, reflejo de la 
opinion pública, sea acatada y respetada por to­
dos, y singularmente por los encargados de velar 
por su cumplimiento ; de aquí la responsabilidad 
de los poderes públicos, y de aquí que las leyes de­
ban ser tan ciegamente obedecidas como libre­
mente discutidas, pero no lo uno sin lo otro.

Pues bien; donde quiera que se den estas tres 

condiciones, no hay derecho paVa levantarse en 
armas contra el poder ; los que quieran recabar 
algún derecho, los que intenten una reforma, de­
ben acudir á la opinion pública uno y otro dia, 
procurando llevar el convencimiento al ánimo y 
la persuasión á la voluntad , dispuestos á acatar 
su fallo, pero decididos, si les fuese Contrario , á 
inisistir éh su empeñó'hasta álcaifzar el triunfo de 
la verdad ; que si por ella combate , al fin saldrá 
victoriosa, como sale siempre que se la deja lu­
char con el error en campo abierto y bajo el sol 
de la libertad.

Pero donde estas condiciones faltan, donde el 
pensamiento no es libre, ni la opinion respetada, 
ni la ley acatada; faltando así á la sociedad la con­
dición necesarúí para ser dueña de su propio desti­
no, allí hay tanto derecho para rechazar la fuer­
za con la fuerza, para derrocar con las armas el 
poder, como le hay para resistir una invasion ex- 

-tranjera; que si ésta roba á un pueblo su indepen­
dencia , aquel le priva de su soberdnia, y tan sa­
grada y tan precisa es la iiiertad con relación al 
interio7', como la liberiad con relación al exte­
rior.

Hé aquí nuestro criterio fijo é invariable; lié 
aquí por qué podemos con la conciencia tranquila 
distinguir entre un motín ridículo ó asqueroso y 
una revolución justa y gloriosa. El sentido común 
y la conciencia de los pueblos lo saben bien; ellos 
distinguen como nosotros, y no dudan en calificar 
de criminales los desórdenes de Inglaterra, y de 
santa la rebelión de Polonia, como han calificado 
de legítimas las últimas revoluciones de Italia y 
España.

Y tanto distinguen los pueblos un caso de otro, 
que en los países libres las alteraciones son raras, 
no tienen trascendencia, la calma se restablece 
pronto, y el pueblo, que ama la paz que disfruta, 
deja caer el anatema de su reprobación sobre el 
perturbador á quien considera casi como á un de­
lincuente vulgar; pero en los que no son libres, 
todos los movimientos, grandes ó pequeños, legí­
timos ó no, conmueven la sociedad entera, dejan 
trás de sí hondas huellas, y el pueblo, que no pue­
de ver en el revolucionario un déspota que pre­
tenda imponerle una idea contra su voluntad, 
sino que por el contrario cuenta con ella el dia 
que pueda manifestarse, santifica á aquel que se 
sacrifica por su bienestar.

Y no nos hablen los enemigos de la libertad de 
los trastornos acaecidos en países, dueños de sus 
destinos; no nos citen los ocurridos en estos mis­
mos momentos en Inglaterra. Las pesadillas no 
turban solo el sueño del criminal, sino también el 
del ho-mbre honrado; pero ¡qué diferencia! el uno 
al despertar ve cómo sus ensueños desaparecen al 
contacto de su conciencia pura y honrada; mién- 
tras que el otro, despierto ya, continúa atormen­
tado por aquellas, que son otros tantos recuerdos 
de sus crímenes y que le parecen provocadas por 
la Providencia para avivar su remordimiento.

-------------- ------------------

LA REVOLUCION Y LA BATALLA DE ALCOLEA.
Decia el general Izquierdo en una reunion de­

mocrática há poco tiempo verificada; «Vosotros 
estais aquí porque nosotros levantamos en Cádiz 
y Sevilla la bandera de la libertad, que despues 
hicimos triunfar en los campos de Alcolea.» Es 
verdad; sin el alzamiento de la escuadra de Cá­
diz y del ejército de Andalucía, la revolución no 
se habría realizado; pero también lo es que si 
la opinion pública hubiera sido hostil al movi­
miento iniciado en las provincias andaluzas, el 
general Izquierdo y los demás generales liberta­
dores se hallarían á estas horas comiendo el pan 
amargo, ó dulce, de la emigración, aun cuando 
hubiesen alcanzado el glorioso triunfo de Alcolea.

Los que propalan y sostienen que los aconteci­
mientos que en España acaban de verificarse solo 
reconocen por origen el movimiento de la escua­
dra de Cádiz y de la guarnición de Sevilla, redu­
cen el movimiento de Setiembre á las estrechas 
proporciones de una conspiración triunfante, con­
vierten á esos hijos primogénitos de la revolución, 
que se llaman el duque de la Torre y D. Ade- 
lardo López de Ayala, el general Dulce y el mar­
qués de los Castillejos, en conspiradores de oficio 
y conjurados con fortuna.

El dilema es bien claro: ó el alzamiento de An­
dalucía ha triunfado porque la opinion pública se 
hallaba de su parte, y en este caso la batalla de 
Alcolea es un hecho determinante del momento en 
que triunfa la revolución, pero de ningún modo 
el fundamento de su triunfo; ó por el contra­
rio, el alzamiento de Andalucía ha llegado á 
vencer sin el apoyo de la opinion pública, y en 
tal caso los soldados de Alcolea serian sublevados 
que solo por la sanción del buen éxito de su em­
presa han conseguido salvarse del rigoroso fallo 
que contra ellos formulan de consuno las leyes 
militares y la Constitución del Estado.

Los qúé’^fa enaltecer álofe vencedoiës cíe Alco­
lea decís que ellos, y solo ellos han dado el triunfo 
á la causa de la libertad; los que sostenéis que sin 
esta ó aquella individualidad más ó ménos impor­
tante nó se hubiera realizado la revolución, des­
conocéis torpemente que las ideas son anteriores 
á los hechos, y convertís en oscuros conspiradores 
á ios que pueden ostentar el nombre de revolucio­
narios, porque no son los autores de una conjura­
ción vencedora, sino los ministros de la santa 
idea del derecho, que desdichadamente aun há 
menester del auxilio de la fuerza para su realiza­
ción en el tiempo.

Claro se ve que no escribimos este artículo con 
la mira de rebajar los altos merecimientos de los 
iniciadores de nuestra gloriosa revolución, sino 
más bien para poner á cubierto su buen nombre 
de esos elogios mal entendidos y peor explicados, 
que prueban la exactitud de aquella sabida afir­
mación; «Más vale un enemigo declarado que un 
amigo imprudente.» Sí, los marinos gaditanosy los 
soldados de Sevilla han sido la fuerza que ha de­
terminado la revolución de Setiembre, han ex­
puesto su vida y han derramado su sangre por la 
causa de la libertad, sus nombres deben permane­
cer eternamente grabados en la memoria de todos 
los amantes de nuestras libertades patrias, pero 
no se olvide que su fuerza consistía en que expre­
saban la voluntad de la nación; su gloria, en que 
combatían en nombre del derecho de todos, no del 
privilegio de unos pocos; su justificación en que 
venían á establecer el gobierno del pueblo por 
el pueblo, no una oligarquía militar ó burocráti­
ca, que sería la completa deshonra de los prime­
ros iniciadores de la revolución española.

Si se quiere una prueba de que los aconteci­
mientos que se están verificando en los momen­
tos presentes constituyen una verdadera revolu­
ción, véase cómo los sucesivos triunfos del Go­
bierno de Isabel II en Enero de 1866, en Junio del 
mismo año y en Agosto de 1867, no evitaron ni 
pudieron evitar el alzamiento de Setiembre; y si 
este movimiento hubiera sido sofocado, si los sol­
dados del marqués de Novaliches hubieran clava­
do su triunfadora bandera sobre los muros de Cá­
diz, la cuestión de órden público no habría que­
dado resuelta; el Gobierno de Isabel II podía ga­
nar todas las batallas, pero en definitiva había de 
serle desfavorable el éxito de la campaña. La ba­
talla de Alcolea, ganada por el general Serrano, 
fué la victoria segura é inevitable de la revolución 
de Setiembre; la batalla de Alcolea, ganada por el 
general Pavía, solo hubiese sido el aplazamiento 
del triunfo revolucionario. Esta diferencia de re­
sultado, cuya exactitud se halla en la conciencia 
de todos, es prueba innegable de que el movimien­
to de Setiembre es una revolución, no un motín, y 
de que los que la han llevado á cabo son verdade­
ros revolucionarios y no oscuros conspiradores.

LA NIVELACION DE LOS PRESUPUESTOS.

1.

Siempre que se anuncia un grande empréstito, 
se habla en seguida de la nivelación de los presu­
puestos, considerándola cada dia más urgente, 
puesto que por el camino de los déficits constan­
tes y crecientes y de las emisiones de títulos de la 
Deuda para cubrirlos, es forzoso llegar á la ban­
carrota.

Todos convenimos en esta idea genérica: «Es 
preciso nivelar los presupuestos;» pero al tratar 
de lo.s medios surgen diferencias inmensas. Los 
que comparan el Estado á la casa de un particu­
lar, quieren la nivelación rebajando los gastos; 
este fué el pensamiento del Sr. Bravo Murillo en 
1851; esta la base fundamental de la oposición del 
Sr. Moyauo en las últimas legislaturas.

Los que creemos que existe una gran diferencia 
entre una nación y una familia, opinamos que las 
economías tienen por límite natural la necesidad 
imperiosa de cubrir los servicios del Estado en to­
do lo que se refiere en el interior á garantir la se­
guridad de las personas y sus propiedades, y en 
el exterior la de nuestra nacionalidad é indepen­
dencia.

De aquí dos maneras muy diversas de conside­
rar en teoría la cuestión, y criterios enteramente 
opuestos en la elección de los medios prácticos.

Para los primeros, economid significa pura y 
simplemente cercenar partidas del presupuesto de 
gastos; para nosotros, econojnid significa organi­
zación científica délos servicios públicos en tér­
minos que el Estado no haga más de lo que debe 
hacer, pero que esto lo haga bien y gastando lo 
necesario para que sean buenos y útiles sus ser­
vicios.

Si á éonsecuéíihia, por entapio, de rebajar en el 
presupuesto de Gracia y Justicia se áuprimeh tri­
bunales qde eran necesarios, y como consecuen­
cia la acción de éstos se hace más lenta y sus fa­
llos carecen dé la serena imparcialidad que cons­
tituye el principal atributo de la justicia humana, 
la ecohoaaía en el presupuaeto del fístado produ­
cirá mayores gastos en la vida de la nación; cada 
ciudadano tendrá que aumentar las precauciones 
de seguridad de su casa, su familia y su persona, 
y sumados estos gastos representarán una canti­
dad ciento ó mil veces mayor que la economizada. 
Esto no necesita demostración; es tan obvio que 
casi puede considerarse un axioma vulgar, y has­
ta trivial; porque ¿á quién no le habrá ocurrido 
visitando la Francia y la Inglaterra, que solo por 
razon del hierro que empleamos en defender con 
rejas nuestras ventanas, rejas de que en aquellas 
dos naciones no se comprende la necesidad, in­
vertimos inútilmente un capital cuyos intereses 
bastarían á cubrir todo el presupuesto de Gracia 
y Justicia?

Lo mismo que de este ramo puede decirse de 
todos los demás servicios públicos de verdadera 
necesidad.

De este principio surge en seguida la conve­
niencia de una clasificación de servicios; ¿Qué es 
lo que el Gobierno debe hacer, y qué es lo que no 
debe hacer? Y ya tenemos planteada la gran cues­
tión de las atribuciones del Estado, cuestión que 
la economía política ha planteado, que los econo­
mistas han elevado á verdadera teoría científica, 
y que conduce directamente á la consagración de 
todos los derechos individuales, á la independencia 
de la parroquia, ó sea del concejo de vecinos, á la 
del municipio, de la provincia y del Estado, á la 
descentralización política y administrativa, y para 
decirlo de una vez, á la libertad en todas sus ma­
nifestaciones.

Pero como la limitación de las atribuciones del 
Estado á solo las funciones de garantir el dere­
cho constituye todavía un ideal, es el fin á que 
se enderezan nuestros progresos políticos, el tér­
mino á que aspiramos, y á este término no es fá­
cil llegar de un solo salto, las reformas tienen que 
verificarse por mejoras sucesivas, y por consi­
guiente la misma gradación debe observarse en 
las disminuciones de los gastos públicos. Así, por 
ejemplo, no podemos suprimir de un golpe todos 
los gastos que ocasionan las obras públicas, por­
que sería peligroso y aventurado proceder de un 
modo demasiado radical, abandonando repentina­
mente á la acción del interés individual la con­
servación de nuestros puertos y carreteras actua­
les y la construcción de todas las que nos hacen 
todavía falta. Necesitamos en este ramo, como en 
el de enseñanza, como en el de beneficencia y 
otros muchos, pasar del sistema comunista en que 
vivimos al individual á que aspiramos, por medio 
de transiciones más ó ménos rápidas, según ten­
gamos más ó ménos acierto en realizarlas ; pero 
transiciones que, exigiendo la acción del Estado 
durante el período de su duración, nos obligan á 
conservar los gastos de cada ramo ínterin llegan 
los momentos de realización de su reforma.

Dicho esto, se comprende bien la dificultad de 
economías grandes y repentinas en los gastos pú­
blicos, y se comprende asimismo porque han sido 
tan infecundas las rebajas inconscientes y muchas 
veces absurdas con que los últimos gobiernos de 
la dinastía caída pretendían ganar popularidad y 
remediar la Hacienda. Era imposible disminuir 
gastos sin disminuir servicios ; era imposible dis­
minuir servicios aumentando cada dia como lo 
hacían las atribuciones y deberes del Estado; y 
por eso las economías figuradas en los presupues­
tos nunca se realizaban, y por eso de año en año 
los gastos crecían en vez de aminorarse. A la ac­
ción cada vez más centralizadora del poder pú­
blico, tenía que responder un aumento incesante 
de oficinas y funcionarios; á cada economía hecha 
sin suprimir ó modificar los servicios á que el 
g’asto afectaba, respondía un desórden adminis­
trativo; el abandono ó imperfección del servicio, 
la perturbación de las relaciones entre el Gobier­
no y los gobernados, y como corolario ineludible, 
la creación de nuevas fuerzas administrativas, 
para poner otra vez en movimiento la acción gu­
bernativa y un aumento de gastos mayor que la 
economía presupuesta.

El déficit, en vez de desaparecer, crecía; era pre­
ciso cubrirlo por medio del crédito, cuando preci­
samente, y por efecto de esa misma complicación 
y desórden de la administración, el crédito del 
Estado tenia un nivel más bajo, y ya hemos visto 
que este abuso incesante del crédito en solo diez 
y seis años ha sextuplicado el presupuesto de la 
Deuda pública.

La revolución ha venido á poner un dique á esa 
marcha precipitada que nos conducía á la banca- 
rota; pero los que no supieron contenerse á tiem­
po, los que tan mal nos han gobernado durante 

treinta y cinco años, con muy pocos intervalos; 
los que no supieron ni aun comprender dónde ra­
dicaba el punto fundamental de nuestros apuros 
rentísticos, ahora se han vuelto los más exigen­
tes, ahora quieren que la revolución nivele repen­
tinamente los gastos con los ingresos, que no se 
apele al crédito sin hacer préviamente esa nive­
lación de la que se apartaban más y más á medi­
da que hacían mayores esfuerzos para alcanzarla. 
Y es necesario contestarles diciendo muy alto que 
esa nivelación son ellos los que la han hecho im­
posible durante algunos años; que si hoy nos ve­
mos en la imperiosa necesidad de pedir á crédito 
2.500 millones efectivos, no es pagar nuestras deu­
das, sino las que nos han legado. El nuevo em­
préstito y otros á que será forzoso apelar no son 
en realidad deudas nuevas, son solo la conversion 
ó consolidación de la enorme deuda existente y de 
apremiante pago al empezar la revolución. Si los 
intereses de la deuda se aumentan por estas con­
versiones en 150, en 200 y quizás en más millones 
anuales, no es un nuevo gasto que la revolución 
trae al presupuesto, sino que es un gasto que de­
jaron hecho las administraciones pasadas. Y aquí 
es pertinente que nos hagamos cargo de un argu­
mento dirigido al Sr. Figuerola en una carta que 
publicó Ld 2^pocd de 7 del corriente, firmada con 
el seudónimo «Discípulo malagueño.» Decia en 
uno dé sus párrafos: «Despues de esto, Sr. Figue­
rola, ¿por qué se pone V. á decir que la adminis 
tracion pasada no le ha dejado más que una exis­
tencia de 52.020.783 rs. vn. en las tesorerías cen­
tral y de provincias, y además 138.507.586, restos 
de los pagarés de compradores de bienes nacio­
nales, de cuya suma todavía habrán de descon­
tarse algunas cantidades?... Recuerde bien que 
cuando enumera despues los recursos con que 
cuenta para atender al empréstito, se encuentra 
con 2.110 millones, lo cual es verdad; y dígame; 
¿han caído de las nubes esos millones en forma de 
maná ó de alguna cosa?»

Este argumento está contestado en el mismo 
preámbulo del decreto del empréstito, objeto de la 
crítica de Bl Discípulo Mdldgueño, que en cues­
tiones de crédito, y sea dicho de paso, no parece 
discípulo muy aventajado; está contestado, repe­
timos, en el párrafo donde el Sr. Figuerola dice: 
«El haber del Tesoro es, como se ve, de costosa y 
difícil realización, y la mayor parte de él%o cons­
tituye tdmpoco, propidmente Mldndo, un Mer, 
puesto Que consiste en míenos títulos de Id Deudd 
ptiblicd ÿue toddníd no kdn sdlido di niercddo.»

Es decir , que no puede considerarse como Did­
ier del Tesoro lo que en rigor tiene éste que ad­
quirir pagándolo con la creación de nuevos títu­
los de la Deuda pública. ¿Por ventura los bienes 
que se han vendido y están vendiendo por las le­
yes de desamortización, y cuyo producto consti­
tuye 1.500 millones de los 2.110 indicados, se en- 
tregan al Tesoro de balde? ¿No tiene que dar á 
cambio de esos bienes inscripciones del 3 por 100 
consolidado? ¿Y puede llamarse haber lo que se 
compra ó rescata emitiendo Deuda?

Y hé aquí uno de los grandes errores á que ha 
conducido la constante desnivelación de nuestros 
presupuestos y la política doctrinario-comunista 
de cargar al Estado cada dia con nuevas atribu­
ciones y obligaciones; se ha considerado como 
kdl^er el producto de la desamortización, que se 
pagaba emitiendo Deuda por^un valor equivalen­
te, en lugar de ver que ese sistema de desamorti­
zar era un empréstito abierto miéntras duraran 
las ventas, empréstito forzoso para los dueños de 
los bienes desamortizados, que hubiera sido qui­
zás beneficioso si el producto en metálico se hu­
biera empleado en comprar y amortizar Deuda, 
como querían las Córtes Constituyentes de 1854 á 
1856, y que nos ha medio arruinado y hace por 
ahora imposible la nivelación del presupuesto, 
porque es la principal causa de que los intereses 
y amortización de la Deuda pública se aproximen 
hoyá 1.000 millones anuales y tengan que pasar 
de 1.500 ántes de cinco años.

Y no solo es la principal causa del aumento de 
la Deuda, sino que ha facilitado recursos inmen­
sos á los Gobiernos reaccionarios para absorber 
las atribuciones de las Córtes, para imponernos 
su despotismo, hasta obligar á que la nación ape­
lara al último de los extremos, á una revolución 
anti-dinástica.

Nos hemos extendido demasiado. En los si­
guientes artículos demostraremos; primero, que 
las economías posibles en los gastos son insufi­
cientes para nivelar los presupuestos; segundo, 
que la nivelación debe buscarse aumentando los 
ingresos; y tercero, que estos ingresos pueden 
crecer en pocos años tanto cuanto sea necesario 
para alcanzar esa nivelación, siempre que los prin­
cipios fundamentales de la revolución, es decir, 
las libertades públicas se consoliden y desenvuel­
van sin miedo á resistencias interesadas, y se mar­
che progresivamente de reforma en reforma hasta
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hacen presente al Gobierno, que estimular á los dueños, 
ya haciéndoles gravosa la conservación de las esclavas 
en la ciudad, ya ofreciéndoles ventajas por su traslación 
A los campos, sería inútil en la mayor parle de los ca­
sos, porque no bastaría el estímulo á romper los víncu­
los de afecto y hasta de gratitud que el trato íntimo sue­
le establecer entre siervos y señores, y porque además 
sería inmoral y odioso cuando no fuera inútil, porque 
provocaría violencias ocasionadas á funestas consecuen­
cias. Lo contrario justámente tienen sancionado hasta 
cierto punto las costumbres de Cuba; pues atendiéndose 
al horror que inspira el campo á los esclavos de la ciu­
dad, obtienen éstos casi siempre con la cooperación de 
los síndicos, que antes de enviarlos sus dueños á las lin­
cas por razones de conveniencia les concedan permiso 
para buscar otro dueño en la ciudad, y los absolventes 
proponen que á esta Costumbre se dé toda la fuerza 
de ley.

PREGUNTAS SEXTA, SÉTIMA, OCTAVA 

Y NOVENA.

Respuesta.—Los particulares á que hacen referencia 
las cuatro preguntas anteriores, han sido previstos y 

acertadamente resueltos en los capítulos 2.®, 3.®, 5.® y 
6.® de la real cédula é instrucción circular á Indias de 
31 de Mayo de 1789 y en el reglamento de 14 de No­
viembre de 1842, aunque esos textos ofrecen variedad 
en lo relativo á las horas de trabajo. El reglamento au­
toriza para que en la época de la zafra pueda exigirse á 
los esclavos que trabajen hasta diez y seis horas cada 
dia. Mas si á esas diez y seis horas se agregan tres por 
lo rííénos que son indispensables para las comidas y 
para atender á los animales que suelen tener los escla­
vos, y que la ley manda que se les consientan para for­
mar su peculio, veremos que solo les quedan cinco ho­
ras para dormir, dado que se prescinda del recreo tan 
necesario para sobrellevar las fatigas del trabajo. No es 
posible que la ley siga autorizando semejante orden de 
cosas, que bastaría por sí solo para explicar el fenóme­
no de no obedecer los esclavos en Cuba á la ley general 
de la reproducción de la especio humana. Admitiendo 
lo.s absolventes la esclavitud en fuerza de la necesidad, 
aunque como una situación transitoria miéntras se pre­
para el cambio á que ántes se han referido, no hacen, 
al contestar, abstracción de los intereses de los propie­
tarios ni de la naturaleza de las faenas á que están des­
tinados los esclavos: pero nadie ignora en Cuba cuánto 
han contribuido las máquinas á aliviar las tareas en la 
elaboración del azúcar, y que merced á su poderoso 
auxilio ya no se necesita que el trabajo de los ingenios 
sea continuo durante las veinticuatro horas de cada dia, 
como sucedía ántes. Por estas razones, corroboradas 
con lo que la experiencia tiene ya acreditado en Puerto- 
Rico, los que suscriben proponen que respecto á las ho­
ras de trabajo se aplique en Cuba el precepto del re­
glamento de aquella isla, que señala nueve horas para 
los tiempos ordinarios y trece como máximum para la 
época de la zafra. Por lo que hace á otros particulares 
comprendidos en las preguntas, son de opinion que de­
be esiarse á los artículos citados del reglamento de 1842 

y á los dos indicados capítulos de la real cédula de 
1789, cuyo espíritu humanitario y caritativo se compla­
cen en recomendar á la consideración del Gobierno, no 
solo para honrar como lo merece la memoria del mo­
narca que la dictó, sino para protestar en algún modo 
contra la alarma que produjo en la Habana aquella no­
table disposición, y contra la súplica elevada entónces 
al rey para que se dejase sin efecto.

PREGUNTA DÉCIMA.-^Qué Teglas, etc.
Respuesta.— Consideran íó.s que súsCriben que con 

haber hecho personalísimo el beneficio de la coartación, 
ha consagrado el reglamento de esclavos vigente en 
Cuba una excepción contraria á la equidad y á las leyess 
de la naturaleza. Ya que Se trasmiten á los hijos los es­
tados de libertad completa y de completa esclavitud, 
justo es que también se trasmita el estado medio de 
coartación. Conformándose, por tanfó, con la tendencia 
de la pregunta, proponen que así se establezca clara y 
terminantemente, debiendo hacerse la trasmisión en el 
mismo órden que los estados de libertad y esclavitud, es 
decir, siguiendo los hijos la condición del vientre. Los 
firmantes aceptan además y reproducen como parte de 
su respuesta la mocion presentada en una de las sesio­
nes por el Sr. Estéfani y apoyada por el Sr. Murané do 
Nugareda, de que se aprovechase esta ocasión para esti­
mular los matrimonios entre los esclavos, disponiendo 
que los hijos de legítimo matrimonio no solo hereden la 
coartación de la madre, sino también la del padre. Para 
facilitarla trasmisión de que se trata, proponen los íir- 
manies que la coartación de los esclavos se determine 
en lo sucesivo, no por una limitación numérica de su 
precio, sino por fracciones do una unidad que represen­
te el estado de completa esclavitud, de manera que si un 
esclavo entrega cien pesos fuertes para su coartación y 
resulta tasado en quinientos, no ée diga, como se dice 

ahora, queda coartado en cuatrocientos pesos fuertes, 
sino queda coartado en cuatro quintos por haber resca­
tado la quinta parle de su libertad. De aquí se deduce 
que los hijos de una madre coartada en cuatro quintos 
nacerán como ella coartados en cuatro quintos, y si 
fuesen hijos de legítimo matrimonio de una madre coar­
tada en cuatro quintos y de un padre coartado en cua­
tro quintos, heredando én este caso el beneficio de am­
bos, nacerán coartados en tres quintos.

Pero este plan, que contribuiría en la isla de Cuba á 
facilitar la sustitución del trabajo libre al trabajo escla­
vo, exige dos importantes adiciones que, largamente dis­
cutidas en las conferencias de la sección respectiva, 
tienen los firmantes la Satisfacción de decir que fueron, 
como el proyecto todo, aceptadas por unanimidad. De­
terminada la coartación por una fracción de la unidad 
representativa de la esclavitud, cada vez que el esclavo 
coartado entrega una cantidad con el fin de mejorar su 
estado, debe tasarse de nuevo, y respetándose los privi­
legios que en todos tiempos han concedido las leyes 
patrias á la libertad, proponen los absolventes que 
nunca la nueva tasación pueda hacer peor la condición 
del esclavo coartado, pero que sí pueda favorecerle al 
deducir la nueva cantidad que aporta. Así, por ejem­
plo, si un esclavo coartado en cuatro quintos porque 
entregó cien peso.s fuertes y fué tasado en quinientos, 
entregare otros cien pesos, deberá ser nuevamente tasa­
do; si resultara en seiscientos pesos, sehar¿i la deducción, 
sirviendo de unidad los quinientos de la primera tasa­
ción, y el esclavo quedará coartado en tres quintos; pero 
si se le tasara en cuatrocientos, servirá éste de tipo de 
unidad para la sognnda coartación, de modo que se em­
pezará por rebajar un quinto de los cuatrocientos pesos, 
y del residuo, que serán trescientos veinte pesos, se de­
ducirán los cien pesos nuevamente aportados, con lo 
cual quedará coartado el esclavo en 220/400, ó sea 22/40, 
ú sea '11/20, La segunda adición no es ménos importante:

el art. 3o del reglamento de esclavos da á los coartados 
la facultad de cambiar de amo siempre que quieran, y 
aun contra la voluntad de éstos, punto que, puesto va­
rias veces á discusión en la isla de Cuba y siempre 
sostenido por los síndicos, ha quedado fijado por repe­
tidas ejecutorias de la real Audiencia, si bien no se per­
dería nada, y por el contrario, se evitarían litigios de­
terminándolo claramente en una disposición legislativa. 
El citado artículo, empero, al conceder la indicada facul­
tad al esclavo coartado, le impone la pena de que se au­
menten á su precio los derechos de alcabala y de escri­
tura que ocasione su venta. Embaraza esta pena de tal 
manera el ejercicio de aquella facultad, que á veces es­
clavos coartados en doscientos pesos fuertes son deudo­
res de trescientos y más por derechos atrasados, y aun­
que nunca la pena sería trasmisible á sus hijos, creen 
los que hablan que se evitarán cuestiones, se dejará 
más expedito el ejercicio de la facultad concedida ;i los 
esclavos coartados por el art. 33 del reglamento, so ar­
monizará cada vez más el estado de coartación con el 
estado de libertad á que conduce, y no se causará per­
juicio á los amos, estableciéndose desde luego que así 
como no adeudan derechos do alcabala ni de escritura 
las de libertad de los esclavos, no las adeuden tampoco 
en lo sucesivo las escrituras de venta de los esclavos 
coartados. Puede articularse esta respuesta en la si­
guiente forma;

Artículo I.® La coartación de los esclavos no se de­
terminará en lo sucesivo por la limitación del precio, 
sino por fracciones de una unidad representativa del 
estado de la esclavitud completa.

2.® Siempre que el esclavo coartado entregue nue­
vas cantidades para mejorar su estado, se sujetará á ta­
sación, la cual podrá aprovecharle, pero nunca perju­
dicarle con relación á la anterior ó anteriores que haya 
sufrido.

(Se continuará.}



21 de Noviembre de 1868. LA VOZ DEL SIGLO. 3

dejar reducidas las funciones del Estado â la es­
fera propia de su acción, que es la realúacion de-l 
clerec/ío.

A un suello en que protestamos contra varias afirma­
ciones relativas á Cuba que publicó La Epoca, contesta 
ésta en su número de anoche y en su primer artícu­
lo de fondo en términos que nos obligan á volver á la 
cuestión.

Nosotros no dirigimos ningún ataque ¿i La Epoca, sino 
á sus corresponsales de la Habana; y La Epoca declara 
al contestarnos que sus corresponsales habrán estado quizá 
algo duros, pero ([ue más duros estamos nosotros.—Sin 
defendernos del cargode dureza, porque duros hemos de 
ser siempre al calificar la conducta de los que han com­
prometido y siguen comprometiendo la tranquilidad de 
Cuba, sostendremos, no que es dura, sino calumniosa, la 
afirmación estampada por los corresponsales de La Epo­
ca cuando suponen que en Cubil causó un inmenso gozo la 
revolución de España entre abogados, médicos, catedráticos 
y otras clases del pais que esperaban hacer figura y encon­
trar en el nuevo orden de cosas elementos para llegar á la in­
dependencia. Limítese en buen hora La Epoca á declarar, 
como lo hace, que no responde de la forma en que se le co­
munican noticias de interés, y nada tenemos que de­
cirle.

En ese concepto escribimos nuestro suelto, y por eso 
respetamos la individualidad del periódico.

No hace lo mismo con nosotros nuestro colega, y des­
pues de afirmar que La Voz del Siglo es un periódico 
costeado y escrito por cubanos,—ella sabrá con qué bue­
na intención,—nos hace cargos directos, tomando calo­
rosamente la defensa del general Lersundi y de loque se 
llama en la isla (son palabras de La Época} partido pe­
ninsular.

Nuestros juicios son conocidos y nada tenemos que 
rectificar: todo lo que hemos dicho está probado. La 
Epoca no puede negar, porque le hacemos la justicia de 
creerla incapaz de imitar á sus corresponsales, que el 
general Lersundi sabía el dia 10 de Octubre que la na­
ción había echado de su seno á Doña Isabel de Borbon, 
y sin embargo celebró el aniversario de su natalicio con 
un besamanos; ni que el 17 de Octubre se exigió a va­
rios estudiantes el juramento de fidelidad á la reina. Los 
demás actos del general Lersundi, lodos conocidos pare­
cen á La Época muy bien, y á nosotros nos parecen muy 
mal. Xa Épocacu&i casi se manifiesta ministerial, cuando 
apoya su elogio al general Lersundi en los aplausos que 
le ha tributado el Gobierno. Nosotros noshemos lamenta­
do y nos lamentamos de estos aplausos, aunque respe­
tamos profundamente á un Gobierno que representa tan­
ta honra y tanta esperanza para la patria común.

Por lo demás , créalo La Epoca, nos importa poco 
que se nos acuse de que pretendemos la emancipación 
cubana, y no agradecemos por lo tanto que no se nos 
acuse.

El director de La Voz del Siglo, único cubano que 
figura en su redacción, no tiene que dar pruebas de es^ 
pañolismo. A fuer de español, reclama los derechos que 
para los españoles ha conquistado la revolución; y 
cuando habla do los peligros que otrece una política de 
resistencia, no consigna una amenaza, no, señala úni­
camente los efectos posibles de la desesperación en áni­
mos españoles, y por lo tanto altivos y valerosos; 
bien convencido deque la emancipación podría ser un 
mal para España, pero una ruina para Cuba. La Voz del 
Siglo hace votos fervientes por que la paciencia de los 
antillanos resista valerosamenteá la dura prueba por que 
están pasando, con la esperanza de que habrá al fin jus­
ticia y libertad para ellos, como para todos los espa­
ñoles.

---- -------—.^------------------
Atribuyen alguno.s á los comisionados que enviaron 

hace dos años las Antillas para informar al Gobierno 
sobre reformas en aquellas provincias, el impuesto di­
recto decretado por el Gobierno Narvaez y causa prin­
cipal del descontento de sus habitantes. La afirmación 
es completamente inexacta. Los comisionados elegidos 
por las Antillas, en informe que firmaron todas las per­
sonas que nombró el Gobierno, propusieron un im­
puesto directo, en el supuesto de que se suprimieran las 
aduanas, y solo para reemplazar el producto de éstas. 
Aun en ese único concepto, demostraron que bastaría 
imponer un 6 por 100 sobro la renta líquida.—El Go­
bierno no suprimió las aduanas y estableció un impues­
to directo de 10 por 100, contra el cual protestaron án- 
tes que nadie los comisionados, según consta en las ac­
tas de sus conferencias.'—Véase, pues, el error en que 
incurren los que suponen que el Gobierno de Narvaez 
cedió á indicaciones de los comisionados.

--------------- .^-------------- —
En el artículo que publicamos el miércoles, con la fir­

ma de nuestro colaborador el Sr. Bernal, se impugnan 
opiniones que había sustentado La Época sobre cuestio­
nes de Ultramar. Replicando, dice La Epoca en su nú­
mero del jueves:

«Tenemos la desgracia, que nos es común con la ma­
yor parte de nuestros colegas peninsulares, do que los 
señores antillanos que lian tomado a su cargo la defensa 
de los intereses de aquellas provincias no creen que pue­
da hacerlanrdie bien más que ellos, y de que, por lo tan­
to , la juzguen de su exclusiva competencia. »

El argumento no puede ser más poderoso. ¿A quién 
no convence de que La Época tenia razon? Deje nuestro 
colega esos recursos para el Diario de la í/arina de la 
Habana y su defendido el general Lersundi.

En la prensa peninsular tiene un puesto, aunque sea 
el más humilde, La Voz del Siglo, y La Época no tiene 
el derecho de excluirla,

---------------- ..^----------------
El comité central de coalición se reunió ayer, y des­

pues de una ligera discusión procedió al nombramien­
to de la mesa, resultando elegidos los señores siguien­
tes: D. Salustiano Olózaga, presidente; vicepresidentes 
los Sres. Rivero y Ríos Rosas, y secretarios los señores 
Marios, Vega Armijo, Herrera y Sanson. También acor­
dó el comité dividirse en secciones con objeto de facili­
tar los trabajos y resolver con mayores garantías de 
acierto su delicado y honroso cometido. Hoy que á los 
abusos del antiguo régimen ha sucedido un sistema de 
libertad y expansion; hoy que la revolución de Setiem­
bre ha hecho imposibles los amaños electorales, procla­
mando como uno de sus principios el sufragio univer­
sal; y hoy que el Gobierno debe pérmanecer cruzado 
de brazos miéntras el país decide con su voto sus desti­
nos, los partidos políticos, y solo los partidos políticos 
son los únicos que pueden organizarse é influir en la 
lucha electoral. Siga, pues, el comité sin retroceder un 
paso en su noble empresa; que trabaje con decision y 
con energía, y nosotros abrigamos la seguridad de que 
prestará un gran servicio á la libertad ÿ al país.

El Pensamiento Español, siempre que nos favorece con 
su recuerdo, usa de alguna frasecilla en que nos califica 
de ministeriales. Pues bien, sepa uuestro colega que 
con esto nos obliga muy mucho. Somos ministeriales, 
verdaderamente ministeriales del Gobierno provisional; 
estamos dispuestos á sostenerle con todas nuestras 
fuerzas, y creeríamos no servir á la revolución si nos 
desviáramos de esta conducta dificultando su marcha ó 
haciendo el vacío en su derredor. Cuando él se separe 
de las ideas, deberemos criticarle, y lo haremos cierta­
mente, pero aun entonces nuestra crítica irá encamina­
da á robustecer su acción y á enmendar sn error, más 
bien que no á debilitarlo.

------------- ^------------- -

El decreto sobre asociaciones, que hoy publica la Ga­
ceta, es de la mayor importancia. Reservando para más 

adelante su exámen, nos cumple señalar desde luego la 
importancia de los artículos 4.” y ó.°; el primero porque 
resuelve una cuestión de política internacional por de­
más importante, y el segundo porque aplaza para leyes 
especialo.s otro punto de los más debatidos y dudosos 
todavía en Europa, pero que al aplazarlo lo resuelve ya 
indirectamente, puesto que lo presenta como sometidoá 
legislación especial.

------------- --------------------

Las sociedades y Banco.s (|uc hasta ahora se han sus­
crito al empréstito son la.s siguientes, por la suma de 
bonos que se expresa:

Bonos.
Banco de Barcelona.......................................6.230
La Sociedad de Crédito Mercantil de Bar­

celona  2.508
Crédito Leonés........................................ 328
Banco de Búrgos...................................... 80
Banco de Oviedo...................................... 86
Casino industrial de Oviedo. . : . . I l l
La Fabril Linera de Zarauz..................... 13
La Sociedad general de Crédito Comer­

cial en Madrid  1.875
Compañía General Española de seguros 

de id.................................... 200
La Sociedad de seguros El Fénix Español. Eli 
La Compañía de seguros (reunidos) El 

Fénix Español. '  343

Total. . . 12.567
------------ --------------------

El manifiesto de la Sociedad abolicionista, á que nos 
referimos en nuestro número del miércoles, ha sido 
íiiTnado por todos los miembros de la Junta directiva. 
Pronto cumpliremos nuestra promesa de escribir un 
extenso artículo sobre la abolición de la esclavitud en 
as Antillas.

—.. ................. <qg>- ..-.-

Las manifestaciones políticas, tanto de los que inten­
tan consolidar los principios proclamados por la revo­
lución de Setiembre á la sombra de una monarquía ro­
deada de instituciones populares y democráticas, cuanto 
de los que aspiran al planteamiento de la república fe­
deral, se suceden con extraordinaria frecuencia en casi 
todos los puntos de la Península. En Málaga ha tenido 
lugar una manifestación republicana; y nosotros, que 
no vemos ni con miedo ni con disgusto ninguna mani­
festación política, sino que nos alegramos de que al 
marasmo y á la inacción de los pueblos esclavos su­
ceda la virilidad y la energía de los pueblos libres; nos­
otros, que deseamos paz para todas las creencias, res­
peto para todas las opiniones y ancho campo parala lu­
cha de lodos los partidos, hemos sabido con gusto que el 
gobernador militar de Málaga ha dirigido una comuni­
cación al Gobierno dándole cuenta de la manifestación, 
y añadiendo que una comisión del ayuntamiento y de la 
diputación provincial se había acercado al gobernador 
civil, á lavez que para exponer sus aspiraciones por la 
república federal, para asegurarle que los republicanos 
de Málaga acatarían el fallo de las Córtes Constituyentes. 
Esta conducta es noble y patriótica: que nadie renuncie 
á sus opiniones, que nadie sacrifique sus creencias ; 
pero que todos, absolutamente todos, sin distinción de 
nombres, de banderas ni de partidos, acaten el fallo so­
berano que las Córtes pronuncien en su dia, y así á las 
conmociones dolorosas de una lucha irritante sucederá 
l<i discusión pacífica y tranquila de las ideas.

SECCION DE PROVINCIAS.

CRONICA.

No es fácil dar una idea, siquiera sea aproximada, del 
movimiento político de nuestras provincias. La proxi­
midad de la lucha electoral, la trasformacion realizada 
en los partidos, la activa propaganda que con buen 
acuerdo se ha desarrollado en todas partes, y mu se­
ñaladamente en las provincias del litoral; las graves 
cuestiones que hoy preocupan á todos, y de las cuales 
pende la constitución y el porvenir de la patria; lodos 
estos sucesos y otros muchos más que sería ocioso enu­
merar, dan más viveza y colorido á la vida de nuestras 
provincias, que si puede inquietar á algunos pocos, 
más tímidos que discretos, regocija en cambio el ánimo 
de los que amamos sobre todas las cosas la libre 'nicia- 
tiva del municipio y de la provincia.

¡Qué diferencia entre el espectáculo de hoy y el que 
ofrecían los pueblos de España hace dos meses! Entón- 
ces el silencio era completo; el Gobierno ahogaba, no 
solamente todo movimiento hostil de la opinion, sino 
toda voz y hasta toda aspiración, por vaga é incierta 
que fuera, que no se encaminaran á mantener aquella 
horrible dictadura que pesaba sobre el pensamiento y 
la conciencia. Hoy la libertad lo ha mudado todo; las 
corporaciones populares se han trasformado y legiti­
mado al contacto de la soberanía del pueblo; la opinion 
individual es libre, libre la conciencia, libre el derecho 
de reunion, respetadas las garantías de todo ciudadano; 
y de este concierto ha resultado un movimiento magní­
fico y extraordinario que, si alguna vez desgraciada­
mente se turba con desórdenes dolorosos que debemos 
unánimemente rechazar los verdaderos'amantes de la 
libertad, también es cierto que casi siempre revela la 
grave circunspección y la elevación de carácter de 
nuestro pueblo.

Imparciales nosotros, tanto como imparciales inde­
pendientes, y no teniendo con lo presente otro lazo que 
el noble propósito de ayudar, en lo que de nosotros de­
penda, á la consolidación de todas las grandes conquis­
tas de nuestra revolución, decimos que si es un deber 
en el partido republicano, de suyo un tanto inquieto, 
atenerse escrupulosamente ála legalidad actual, también 
lo es en el Gobierno y en todos sus delegados en pro­
vincias permanecer severamente neutrales en las lu­
chas y agitaciones de los partidos políticos. La situación 
en que al presente nos encontramos, no hay para qué 
ocultarlo, es extraordinariamente grave. No se trata ya 
de ofrecer un ejemplo de cordura y de moderación á 
Europa, ni de realizar una revolución profunda de una 
manera que seguramente no liene igual en la historia: 
se trata do ser ó no ser; se trata de que el país afiance 
para siempre la conquista de sus libertades, ó de que se 
pierda en una reacción que sería tanto más insensata y 
duradera, cuanto más necesaria aparecería para la tran­
quilidad de los elementos conservadores. Una pequeña 
imprudencia en los unos ó en los otros puede compro­
meterlo todo y perderlo todo. Acaso hay, allá entre las 
sombras de lo presente, ó entre los grupos confusos que 
ya se acercan á nosotros, acaso hay gentes que bende­
cirían con toda su alma y aprovecharían con inquebran­
table y antiguo propósito la ocasión de un conflicto, por­
que almas hay bastante ruines para desgarrar el seno 
de la patria, si esto basta para contribuir al triunfo de 
sus desatentadas ambiciones. Gomo quiera que sea, re­
cuerden todos que la responsabilidad será eterna, y que 
ni en los unos hay derecho para apelar á la fuerza cuan­
do todos los caminos de la libertad están abiertos, ni en 
los otros lo hay para apresurar ó falsear la opinion 
cuando aquí no hay nada grande, ni fuerte, ni respeta­
ble, sino el derecho del país á disponer con entera li­
bertad (le sus destinos.

Ño hay, pues, que (lecir, dados estos principios, cuán 
severos nos proponemos ser en el juicio que en adelan­
te emitamos sobre las personas y las cosas: las provincias 
tendrán siempre en nosotros un defensor apasionado de 
sus derechos y libertades; el municipio un mantenedor 
incansable de su fecunda independencia; las autorida­

des gubernativas un órgano siempre dispuesto á secun­
dar su política imparcial y tranquila; los partidos polí­
ticos liberales un hermano en estas nobles luchas del 
pensamiento; pero lodos un juez severo, sí, lo que no es 
de esperar, y lo que en bien de la patria seguramente 
no sucederá, prefirieran los intereses livianos y pasaje­
ros de fracción y bandería á los sagrados y eternos inte­
reses de la patria.

Dice Las Provincias, de Valencia:
«Se nos hacen presentes fundadas quejas sobre la au­

sencia de los empleados de las oficinas, especialmente 
de la tesorería de Hacienda, en las horas de despacho, y 
de negociados como el de la Deuda, cuyos cupones se 
presentan en este mes.

Esperamos que los respectivo.s jefes hagan de manera 
que sus subordinados estén en su sitio todo el tiempo 
de reglamento.»

Acerca de esto nos comunica las siguientes líneas 
persona que se dice bien enterada:

«Nos parece algo aventurada una acusación tan gene­
ral como la de nuestro colega, que se particulariza al­
gún tanto con la tesorería y el oficial encargado en ella 
del negociado de la Deuda, quien pudo muy bien fal­
tar algunos momentos de su puesto por cualquier ac­
cidente, pues nos consta que si álguien falta por enfer­
medad, le sustituye algún compañero para que el ser­
vicio no se interrumpa.»

—En Valencia la Sociedad de Agricultura trata de re­
presentar al Gobierno pidiéndole se exima del pagode 
contribución industrial á las alraáceras de particulares 
que no se dedican á la elaboración de otros caldos que 
los de su propiedad.

Creemos muy justa esta petición, porque en verdad 
la almácera no puede considerarse bajo otro aspecto 
que el de un instrumento como otro cualquiera, (¡ue el 
propietario adquiere para la elaboración de sus produc­
tos, y por cuanto dicha contribución obliga á muchos 
cosecheros á tener cerradas las almáceras que poseen, 
porque la contribución que se les obliga á pagar es mu­
cho mayor que el alquiler que satisfacen de otra duran­
te la elaboración de sus caldos.

—Han comenzado ya las clases en la escuela industrial 
de artesanos ; no podemos ménos de manifestar la bue­
na impresión que nos produjo el ver acudir á los artesa­
nos en gran número á recibir la educación que tanto ne­
cesitan. Más de cien alumnos de diversas edades había 
entre las diferentes clases ; y al decir de diversas eda­
des, lo decimos con la intención de animar á los que se 
retraen por el temor de ir á mezclarse con jóvenes casi 
nfnos. Róstanos consignar dos hechos que nos halagan; 
el primero es, que es tal el afan de aprender que sienten 
las clases trabajadoras, que hasta del Grao vienen á re­
cibir la enseñanza industrial; el segundo es que la comi­
sión interina de los gremios , que forma el patronato de 
aprendices, dió pruebas de su celo enviando tres de sus 
representantes , los Sres. Climent, Capuz y Manzanera.

La diputación ha resuelto favorablemente el decreto 
de la junta, de 11 de Octubre, referente á la escuela in­
dustrial. El señor gobernador lo notificará en breve al 
señor rector de esta Universidad, y éste., dando cuenta 
al Gobierno dará el último paso para llevará feliz térmi­
no cuanto se ha propuesto y realizado, que no es poco.

VITORIA.—Hemos visto con suma complacencia El 
Norte de España, nuevo periódico de Vitoria. La Voz del 
Siglo ha proclamado ya en su declaración de principios 
y mantendrá en adelante lo que con nobles aspiraciones 
consigna el nuevo colega en el párrafo que á continua­
ción trascribimos;

«Una cosa semejante sucede con los fueristas. Del 
fiierismo hacen algunos en estas provincias el mismo 
comercio que en el resto de la Península han venido ha­
ciendo otros de la religion. De aquí dos especies del gé­
nero fuerista: los fueristas.....estacionarios y los fueris­
tas liberales. Para los primeros, nuestras sábias y de­
mocráticas instituciones son, para expresarlo gráfica, 
aunque vulgarmente, un embucio en cuya boca se colo­
can, dirigiendo la punta hácia el Ebro. Defienden el 
fuero, no por lo que en sí tiene de liberal, y hasta po­
dríamos decir de republicano, sino bajo el punto de vis­
ta de los privilegios. La consecuencia de esto es ese 
afan que manifiestan por hacernos descender de la lu­
na, y sus eternas declamaciones sobre nuestra nobleza, 
nuestras verdes montañas y nuestra historia: como si 
los demás españoles no tuvieran la suya, y montañas 
verdes, y no fuesen nobles, y como nosotros, no desc(m- 
diesen de nuestro común padre Adan. Lo que con esto 
consiguen es crear animosidades, hacer de nuestras li­
bertades un monopolio, un privilegio. Y como nadie 
puede tener un privilegio sin que sea en perjuicio de 
otro, resulta la irritación y la animosidad de los que, 
por boca do Sanchez Silva, intentaron una nivelación 
retrógrada que nos hubiera hundido en la oscuridad de 
sus despóticas instituciones. Para los segundos, por el 
contrario, fuerista es, como decíamos, sinónimo de li­
beral.

Los liberales amamos los fueros, porque en su espí­
ritu y hasta en su letra, sus disposiciones son lo más 
democráticas posible; «porque, á diferencia de esas 
Constitucionesdogmáticasque una vez promulgadas á un 
pueblo pretenden haber dicho la última palabra en ma­
teria de derecho, el fuero es un Código mudable, es una 
Constitución abierta para todos los tiempos; porque el 
fuero prevé que el progreso ha de traer mudanzas en el 
modo de ser de la sociedad, y abre el camino para in­
troducir en su legislación las mudanzas que traiga el 
progreso de los tiempos;» y porque es tan liberal el fue­
ro, que ni el Gobierno ni las Córtes pueden alentar á 
él, sin dar un paso retrógrado en la carrera de la socie­
dad. A nadie debe, por lo tanto, extrañar que haya en 
los liberales de estas provincias una pasión sin límites 
por los fueros bien entendidos, y las próximas Consti­
tuyentes, léjos de combatirlos, deberían examinarlos, 
estudiarlos aelenidamente, y, vista su excelencia, con­
servarlos como un tipo de administración provincial, 
para extenderlos y plantearlos en las demás provincias 
de la nación. Desde el momento que esto se hiciese, ad­
mitiendo además los derechos proclamados por la pa­
tria entera, podría ya asegurarse que la libertad había 
sentado su trono en la nación española de un modo in­
destructible. Andemos, pues, juntos los liberales de 
aquende y allende el Ebro; caminemos á la par, pero 
aiielantando siempre en la carrera, no retrocediendo ja­
más. El fanatismo puro, con todas sus ambiciones y de­
seos de mando, es el único agente que tendremos que 
combatir.»

--------------<0.----------- -

SECCION DE ULTRAMAR.
CARTAS DE PUERTO-RICO.

Sirvan para la historia, si para nada práctico sirven. 
Si el señor ministro de Ultramar no las lee, léalas y me­
dite el público. Nos abstenemos de comentarios largos. 
Cuatro palabras para cada cuatro de los renglones que 
lomamos de las cartas recibidas, bastarán.

primera carta.
«San Juan de Puerto-Rico, Octubre 27-68.
Querido amigo: Confirmo á V. la carta por vapor 

francés, y lo que en ella le decía. Presa toda nuestra ju­
ventud. La sospecha y la delación han bastado para 
echar por tierra la merecida reputación de juiciosos, que 
tienen un Acosta, un Gosco, un Romero, un Blanco. 
Como en la intentona de los artilleros la responsabili­
dad ha caído sobre los irresponsables, y de entónces nos 
desterraron á los mejores hijos del país, costándonos 
aquella arbitrariedad la vida de Segundo Ruiz, hoy nos 
han encarcelado é incomunicado á casi toda la juven­
tud. Es tal, sin embargo, la certidumbre de su inocen­
cia, ya que lc.s han puesto en comunicación, y pronto, 
según dicen los parciales del Gobierno de aquí, los pon­
drán en libertad. El capitán general, cuya sobriedad no 
ha gustado.á algunas gentes que pedían rigores, no gus­
ta tampoco al país, que pide reformas prontas. Y como 
no llegan de ahí, y pasa un correo y otro sin traerlas, 
y el genera! se atiene á los correos, y sigue empeoran­
do el régimen militar, y siguen funcionando las comi­
siones militares, y se teme por la integridad de la. na­
ción si, como aseguran y tememos, se derrama sangre, 
estamos en acción espectativa de ese correo que nunca 
llega. Vaya V., por Dios, á hablar con los hombres del 
Gobierno, y hacerles comprender la gravedad de la si­
tuación. Es tal y tan rara, que miéntras nuestros her­
manos de la Península estarán usando de todos los dere­
chos nosotros no podemos ni ejercitar aun el inofensivo 
de petición. La que 'en copia le acompaño se firma por 

ahí con cierta secreta publicidad. Tuvo noticia de ella 
el general, y ha llamado á los iniciadores, diciéndoles 
que no se precipiten. Como nos pone al borde del precipi­
cio, esta gente lo confiesa siempre, hasta involuntaria­
mente. No se me olvide decir que el general ha asegu­
rado que, si llega el correo, hará lo que debe, publican­
do las disposiciones (fue traiga.

P. D.—Esta es la copia de la exposición: «bosque 
suscriben, ciudadanos españoles de Europa y de Améri­
ca, se adhieren pura y simplemente á los grandes prin­
cipios proclamados por la madre patria hasta hoy.

En consecuencia, están resueltos á reclamar para 
las libertades de esta provincia derechos iguales á los que 
se promulguen en su dia por todas las demás provincias 
de la nación, haciendo desaparecer del régimen vigente 
la injusta exclusion de 1837.

Firman, pues, la presente, contrayendo el mútuo y 
solemne compromiso de obrar y gestionar hasta conse­
guir este fin, por todos los medios que les sugiera la 
justicia y les permitan sus recursos.

Puerto-Rico 26de Octubre de 1868.—Sígnenlas firmas.» 
Aun cuando no creemos que sea necesario, llamamos 

la atención de los lectores sobre la forma espartana de la 
exposición y sobre elfondo deella. Sirvan forma y fondo 
para honrar á sus autores y para demostrar que el mo­
vimiento do Puerto-Rico, como el de Cuba, solo ha sido 
un movimiento de expansion, no de separación, como 
dicen la calumnia y la mala fe. No aseguramos que no 
degenere en separatista; pero hasta hoy, cuando los 
ciudadanos que están en espectativa hablan como los 
firmantes de la exposición copiada, no puede decirse, no 
hay ni derecho ni pretexto para decir que los antillanos 
se mueven para separarse de su madre patria. Si se se­
paran, ¿de quién será la culpa? De los indiferentes, de 
los apáticos, de los violentos, de los reaccionarios 
de allá.

SEGUNDA CARTA.

«Coamo 23 1868.—Vengo de Ponce, y por el ca­
mino no he cesado de preguntarme qué país os este 
y cuál es su nacionalidad; porque si este país fuera 
España y nosotros fuéramos de nacionalidad española, 
sería la más horrenda de las desigualdades lo que está 
pasando. No hay punto de la isla en donde á las perso­
nas influyentes, sobre todo jóvenes, no las persigan. Y 
¿por qué? Porque en Lares se han levantado unos ham­
brientos, y porque en todas partes queremos lo mismo 
que ya ha conseguido la madre patria.

Dicen que hay más de 300, y algunos dicen que más 
de 500 paisanos encarcelados por el motín de Lares. Es­
to, y sobre todo el abuso de posición de algunos de los 
jefes de columna, que ademá.s de maltratar á las gentes 
que encuentran, nos insultan despues en sus partes, 
nos tiene profundamente disgustados.—Fo no sé cómo el 
Gobierno de la revolución se está tan qiiieto.-ü

Hemos creído que el mejor comentario de esta carta 
era subrayar sus últimas palabras.

TERCERA CARTA.

«Ponce, 23 de Octubre 68.—No puede V. figurarse si­
tuación igual á la nuestra. Estamos como quien ve lo 
que no cree. Si nos declaramos revolucionarios, nos fu’ 
silan; si borbónicos, nos fusilan: si partidarios de los 
hechos consumados en la madre patria, nos fusilan; si 
contrarios á esos hechos, nos fusilan. Esto dependo de 
dos cosas: la primera es el espíritu de la política colo­
nial, espíritu suspicaz, punto esencial del principio de 
autoridad, que nunca consentirá que una colonia, aun­
que se llame y la llamen provincia española, se atreva á 
pensar por sí y á hacer algo que no dimane de sus au­
toridades. La segunda es la conducta del Gobierno, que 
nos tiene como nos Ionian los Borbones á quienes.ha 
arrojado. Bien mirado, el Gobierno da pública muestra 
de su confianza en nuestra lealtad , puc-s claro se ve y 
ve ese Gobierno que nosotros no faltaremos á la lealtad 
probada intentando con nuestras autoridades borbóni­
cas y nuestro régimen borbónico una restauración bor­
bónica. Cuando ó mí se me (|uejan los impacientes, les di­
go; «Pero ¿qué más quieren Vds.? ¿No nos da el Gobier­
no una prueba de confianza?» «No en vano, me dicen mis 
paisanos, es V. amigo del quictisla de Puerto-Rico.» Son 
tan impacientes mis paisanos, que es necesario ser un 
Job, como los gobiernos ó yo para sufrirlos.

Puesto que he hablado á V. de quietistas, mi amigo 
el de la capital me dice textualmente las palabras con 
que me despido de V.: De negocios, mal: los insurgentes nos 
tienen fastidiados; pero ya tos arreglaremos. Si no hubiera 
sido por algunos tímidos, á estas horas todo estarla en paz, 
porque Íbamos á firmar una exposición pidiendo mucho 
rigor. ))

Aun cuando la inocencia, la sencillez, lo presuntivo y 
lo beato se subrayan por sí mismos, hemos subrayado 
las últimas palabras para que resalle la admirable ver­
dad. Hay datos seguros, sin embargo, para creer qm; el 
corresponsal de nuestro amigo de Ponce se queda corto, 
pues sabemos que los dignos firmantes de la monstruosa 
exposición pedían fusilamientos. Vea ahora el Gobierno 
si es tiempo de seguir cruzado de brazos.

SECCION EXTRANJERA.

CRONICA.
El fuego hace diez y ocho años apagado en Francia 

renace. El fuego de las ideas matará los del imperio. En 
vano Duruy sirve al porvenir reformando la enseñanza 
general; no bastan ya las reformas parciales, concesio­
nes tímidas arrancadas por las necesidades sociales al 
miedo político. El 2 de Diciembre es el fantasma del im­
perio. Se lo presentan, y tiembla. Todo el trabajo de la 
oposición está reducido á esa fácil exhibición de la fe­
cha aterradora. No otra cosa ha hecho Rochefort, y á 
eso debe su fructífera popularidad y su destierro. No 
otra cosa han hecho los llamados conjurados del ce­
menterio Montmartre, y á eso deben el interés que ins­
piran al país y la persecución de que el Gobierno impe­
rial les hace objeto. No otra cosa ha hecho el Beveil, La 
Bevuepolitique. Le Temps y otros periódicos al acalorar 
el recuerdo de la fecha tenebrosa por medio de la sus- 
cricion Baudin, y á eso deben las recogidas y la predi­
lección hostil con que los miran.

En tanto que continúa la lucha necesaria entre el es­
píritu francés y los que tienen la tarea de cohibirlo, 
continúa en Inglaterra el desarrollo de la idea nueva.— 
Las elecciones van á demostrar, están ya demostrando 
que el feudalismo político no resiste al esfuerzo con que 
el cuarto estado, más allí que en parte alguna, toma po­
sesión de la vida que le pertenece. Los condados en ilon- 
de con más tenacidad arraigaba la tradición d-e los to- 
rys, en donde era omnipotente su voluntad y siempre 
segura su elección, son los que más claramente prue­
ban el progreso que, á beneficio de la reforma del bill 
electoral, hacen las clases desheredadas. Este secreto 
esfuerzo que empieza ya á trascender, que tal vez den­
tro de poco personifiquen en el gobierno Gladstone y 
Bright, es uno de los espectáculos más dignos que ofre­
ce la vida político-social de Europa. Por eso celebramos 
con vivo regocijo los triunfos conseguidos en Essex, en 
AA^enlock, en Autrobos, en Saint-Ives, en Lincoln, por 
los liberales, por los emancipadores de esa clase desdi­
chada que se llama obreros de Inglaterra. No es ménos 
digna de atención la actitud internacional de este país, 
tan hábilmente determinada por su ministro de Nego­
cios extranjeros.

Hace un año que empezó entre los Gabinetes de Aus­
tria y Rusia una lucha sorda. Uno y otro se disputan la 
prepotencia en Rumania. A las acusaciones de Austria 
respondía con acusaciones Rusia. A los esfuerzos de la 
una, los esfuerzos de la otra. Hoy la lucha se traspa- 

renta, y aunque Francia é Inglaterra apoyan al Aus­
tria, no cejará Rusia.

RUSIA.—En tanto que el curso del tiempo y el desar­
rollo de los hechos lleva á término feliz la evolución 
latente en que está Europa, satisfáganos el resúmen que 
damos en forma de noticias.

FRANCIA.—El ministro de Justicia y el del Interior 
expidieron el 15, por telégrafo, instrucciones á los fisca­
les y prefectos prescribiéndoles la línea de conducta 
que deben seguir en caso de que los periódicos de la 
oposición abriesen suscriciones para el monumento á 
Baudin. En estas instrucciones se manda recoger y per­
seguir á los periódicos que en lo sucesivo publiquen 
listas.

Si bien el Sr. Nelaton no considera todavía desespe­
rada la situación de Mr. Berryer, el 19 recibió los sacra­
mentos el ilustre orador.

INGLATERRA.—En Bolton, Bristol, Belfast y Cork 
hubo el 18, con motivo de las elecciones, graves desór­
denes, resultando algunos heridos. El pueblo allanó va­
rias propiedades y causó daños por valor de 15.000 li­
bras esterlinas.

—A consecuencia de los ultrajes cometidos reciente­
mente con súbditos ingleses por los naturales de Yang- 
chow'(China), el cónsul Medhurst partió de San-klai, 
según dice el Morning-Post, para aquel punto; pero 
no pudiendo entenderse ni venir á un arreglo con las 
autoridades, que se negaron á dar satisfacción del 
agravio, ha recurrido al Gobierno supremo.

El eminente filósofo y economista Stuart Mill, que 
durante la última legislatura tomó una parte tan activa 
y obtuvo tan señalados triunfos parlamentarios, no ha 
sido reelegido esta vez en Westminster.

ITALIA.—Una correspondencia dirigida de Génova al 
Patriota de Parma dice que Mazzini se halla enfermo de 
tanta gravedad en Lugano, que el Dr. Bertani cree impo­
sible su restablecimiento.

—Ribotti, ministro de Marina, ha presentado (su dimi­
sión, y al propio tiempo ha propuesto al rey Víctor Ma­
nuel la exención del servicio para los generales Serra, 
Wiry, ¡Tholosan , Anguierola y Wright. S. M. convino 
en ambas cosas.

—La rebaja introducida en los aranceles romanos, de 
que ayer dimos cuenta á nuestros lectores, ha sido un 
medio indirecto de que se ha valido el cardenal Anto­
nelli para ir aceptando insensiblemente los hechos con­
sumados en la península; porque el edicto, en realidad, 
solo puede aprovechar al comercio italiano.

PRUSIA.—Se dice que al pasar por Stuttgard el empe­
rador Alejandro de Rusia, le hizo comprender M. de 
Varnbuhler que la Prusia trabajaba con grande activi­
dad para sublevar las provincias del Báltico contra el 
Czar y preparar su anexión.

—Se trata de trasformaren Prusia el régimen munici­
pal y provincial; y para que nuestros lectores puedan 
conocer los adelantos de la descentralización y compa­
rar el antiguo régimen con el que va á crearse publica­
remos un exámen del primero.

ESTADOS-UNIDOS.—La lucha electoral, que ha termi­
nado en los Estados-Unidos por la elección del general 
Grant para presidente, por más que sea la obra de un 
partido, no representa sin embargo el triunfo exclusivo 
de un partido; es un grande acto de buen sentido nacio­
nal, el digno coronamiento de la política de reconstruc­
ción en lo que tiene de ménos agresiva, de ménos humi­
llante para los vencidos; y puede muy biien decirse que 
ofrece á los Estados-Unidos las garantías de paz, orden 
y estabilidad que no hubiera ofrecido ninguna otra can­
didatura. El triunfo de otro candidato republicano ape­
nas lo habrían sufrido los demócratas; el de un demócra­
ta hubiera parecido una desaprobación á la última guer­
ra, y tal vez sido causa de otra. Por su pasado, por su po­
sición, por sus inclinaciones, el nuevo presidente es la 
persona más á propósito para resistir á las exigencias 
de los partidos extremos, siendo una especie de media­
dor entre ellos y acrecentando con el prestigio de su 
carácter y de su gloria la autoridad que recibe del pue­
blo. Grant es un hombre providencial que ha salido de 
las entrañas de la sociedad americana para completar 
por medio de una política sábia y prudente la obra de 
pacificación que con su valor y pericia comenzó en los 
campos de batalla.

CRÓNICA MUSICAL.

Teatro de la Ópera.—Rigoletto.
Por primera vez en este año se cantó el martes pasa­

do en el teatro de la Ópera de Oriente la popular parti­
tura de A'erdi, y en esta ocasión, al ménos, no se hizo 
sensible la funesta influencia de lo aciago del dia, y cree­
mos que no hubiera salido mejor si se hubiera cantado 
en sábado, ó en domingo, ó en cualquiera otro de esos 
dias en los que los premios de la lotería caen á todo el 
mundo y las mujeres no engañan á nadie, y sin duda 
por esas razones son llamados felices.

Rigoletto es y será, miéntras el arte musical viva en 
el mundo. Una de las contestaciones más concluyentes 
que pueden darse á los que, guiados por un espíritu exa­
gerado de escuela, niegan á Verdi condiciones de genio. 
Quizá en Luisa Jiíiller, en ILombardi, en Macbeth, en 
el Trovador hay alguna melodía más original, algún tro­
zo más inspirado; pero como obra completa en la que 
domine desde el principio hasta el fin un verdadero 
pensamiento musical admirablemente desarrollado, y 
en la que el compositor, apoderándose de todas las si­
tuaciones dramáticas creadas por el poeta, las traduzca 
con tanta fidelidad como vigor, no hay ninguna de las 
que han salido de su pluma que pueda comparársela, y 
no hay muchas entre las hijas predilectas de los demás 
maestros.

Verdi encontró en el drama de Víctor Hugo un molde 
tan completo y tan acabado para vaciar su inspiración 
musical, un asunto tan en armonía con las condiciones 
brillantes, pero duras, de contraste violento, que cons­
tituyen el carácter propio do su estilo, que puede decir­
se sin exageración que en Rigoletto esta A^erdi tal como 
es, tal como debiera haber sido siempre. Lo bueno no 
deja de serlo aun cuando el género esté más ó ménos 
en moda; óperas como Rigoletto y Macbeth, gustarán 
miéntras la música no sufra una evolución de esas im­
posibles de prever boy. En cambio, óperas como el Don 
Gárlos en las que Verdi pretende abandonar las cualida­
des que constituyen su genio, para buscar efectos y com­
binaciones á lo Meyerbeer, le darán siempre el resultado 
de que, despues de desprenderse de sus propios recur­
sos, no acierta á manejar los ajenos, y es oscuro cuan­
do pretende ser sabio, y es ampuloso cuando se quiere 
hacer clásico, y en una palabra, es malo cuando quiere 
dejar de ser X’erdi.

Rigoletto pertenece á la mejor época de ese ilustre 
compositor; es al mismo tiempo una de las partituias 
mejor conocidas por el público de Madrid, y la esperan­
za de verla bien interpretada trajo al teatro una concur­
rencia tan numerosa y escogida, que los más desilusio­
nados. los que ménos pueden prescindir de un número 
dado de palcos ocupados, de escotes conocidos y de fracs 
bien recibidos en todas partes, para oir con gusto bue­
na música, tenían que convenir en que el teatro estaba 
como en sus buenos tiempos, porque se veia bastante 
gente conocida, condición inapreciable de todo espectácu­
lo en Madrid, y ante la que todas las demás tienen que 
jjajar la cabeza.
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Los que se precian de dar alguna preferencia á los can­
tantes sobre el público y fijan más su atención en los 
dúos y en \o<^tercetos de la escena que en las composi­
ciones de la misma ó parecida índole que se cantan en 
voz baja en las butacas y en 1oí5 palcos, esperaban con 
vivo deseo escuchar la interpretación de una de las 
obras que aquí se han oido mejor y peor cantadas.

Es la música un arte cuyo culto es tan delicado, que 
no pueden repetirse sus salmos sin entenderlos ni sen­
tirlos, como se murmuran las oraciones de los difuntos 
en una parroquia opulenta, tratándose de un entierro 
de tercera clase; es preciso para que el efecto se cree, 
para que la belleza se produzca, para que el fin del arle 
se cumpla, que sus intérpretes se penetren de la inspi­
ración misma del autor; que se coloquen, aunque guia­
dos y sostenidos por él, á su propia altura. I

Y en la música dramática puesta en acción se añade 
una dificultad más: la de combinar la declamación con 
el canto; la de fundir el actor con el músico, de modo 
que, léjos de servir uno de los elementos para dismi­
nuir el efecto del otro, concurra con él á dar más vida 
y más realidad al personaje.

De aquí que una ópera interpretada por nuevos can­
tantes sea siempre una novedad musical, y que la no­
che del martes fuera para Rigoletto mismo una especie 
de estreno.

La Sra. Ortolani estuvo en toda ella á gran altura.
El timbre y la dulzura de su voz son muy notables: 

puede y sabe cantar, y si bien no alcanza una extension 
muy considerable, modula con mucha maestría y con 
exquisito gusto. No ha defraudado las esperanzas que 
hizo concebir al público de Madrid que hoy la aplaude 
con entusiasmo, cuando, casi una niña, pisó por pri­
mera vez las tablas de nuestro teatro al lado de la Pen­
co. Siente la música, y en la expresión de su voz se re­
tratan con arte y en buena ley las situaciones dramáti­
cas de la partitura; pero como actriz la falla algo de lo 
que ha proporcionado éxitos más ruidosos á cantantes 
que no valían más de lo que ella vale hoy.

Fué muy apludida al terminar el dúo del primer acto 
y á la conclusion de su aria, recibiendo esta vez magní­
ficos ramos de flores; pero lo sería mucho más si estu­
diara mejor los efectos puramente dramáticos; pues si 
bien el inteligente distingue con toda claridad la ejecu­
ción musical de todo lo restante, la masa no se da cuenta 
más que del total resultado escénico, producto complejo 
de la declamación y de la música, del compositor, del 
poeta y del ejecutante.—Tiberini no fué excluido de la 
ovación de que fué objeto el dúo del primer acto, y real­
mente la merecía. Sería muy de desear que todos los 
matrimonios marcharan siempre tan acordes como lo 
estuvieron los dos esposos; bien es verdad que pocos 
podrán contar con tantos elementos de armonía. No 
creemos, sin embargo, que Tiberini llegue entre los te­
nores á la altura en que la Ortolani se encuentra ya en­
tre las primas donnas. No tiene ni gran extension de voz, 
ni gran flexibilidad, y siente ménos la música, sin que 
como artista dramático rescate su acción esos defectos 
de su ejecución musical.

Boccolini, sin que en ningún momento pueda decirse 
que toca á los límites de lo extraordinario, porque las 
condiciones de su voz no se lo permiten, está siempre 
en papel; no descompone el cuadro; canta su parte tal 
como es, y ocupa su puesto sin levantar ninguna situa­
ción, pero dejando apreciar por completo las bellezas 
musicales de todas. No podría sacar de su oscuridad 
una parte casi olvidada, como lo han hecho Selva con 
el duque en Lucrecia, y Boule con el rey en Favorita; 
pero mantiene en esta ópera el buen efecto de las par- 
le.s principales. Los demás no hacen más que no des­
truirlo.

La orquesta muy bien dirigida por el maestro Bo­
nelli, que la mantiene siempre á la misma altura, des­
cubriéndonos en cada partitura efectos nuevos; algunos 
quizá demasiado nuevos, que lo serian de seguro para 
el compositor.'

En resúmen, la ópera resulta sumamente agradable, 
y nada viene en ella á oscurecer el brillante efecto de la 
Ortolani, que es el eje de diamante del éxito de Rigoletto.

Hoy se estrenará Los Hugonotes magnífica partitura á 
la que el público ha tomado mucho gusto, pero en la que 
se acumulan unas tras de otras las dificultades para los 
cantantes y para la orquesta. Daremos cuenta á nues­
tros lectores de su ejecución y de su éxito; pero, sea éste 
el que quiera, no podemos ménos de reconocer y de 
aplaudir en la empresa una notable actividad en esta 
temporada; y si uniera á ella una rebaja en los precios, 
hoy más que nunca necesaria, creemos que podría 
atravesar con beneficios, ó al ménos sin pérdidas, las 
circunstancias poco favorables que hoy la rodean. Toda 
su actividad y su celo serán infructuosos si no ensancha 
el círculo de sus consumidores, másjeducido ahora que 
ántes por esa desdichada combinación entre la subida 
de los precios y la baja de las fortunas.

queros y comerciantes que se verificó en el i los Sres. Sanromá y Monasterio para la comisión de . Como se ve por el tenor de estas disposiciones, no es 
X do ferro-carriles <i® nombramiento del presidente de la república, comoBanco de España el 19 del comente, cuyos in- auxilios a las empresas ue térro earn es. ^^^ j,^ ^^^^^ Cámara española de nombramiento real, sino

dividuos reunen la condición de imponentes Tlodo el mundo conoce las grandes cualidades que | ^,^ legislativo, representante
, r -, como economistas v como hombres prácticos reunen | jg [j soberanía nacional do cada Estado,

en la Caja de Depositos, ruegan a todos los ’ Y sin embargo, más de una vez hemos visto en Espa-
que tengan depósitos en la referida Caja se ^^ g^ Monasterio perteneció además á la comisión ña que el poder regulador, esto es, el Senad o ha sabido 

q ú una , , . , . .. resistir mucho mejor las arbitrariedades del GobiernoSirvan asistir el domingo proximo 32 aia una q^g preparó el proyecto general de Ierro-carriles. ^ j^ Cámara popular, lo que da una triste idea de
de la tarde, al salon de juntas del Circulo déla I _____  ________ cómo estaban hechas las elecciones, cuando eran mas
Union mercantil, calle de Carretas, número 14, inviomn ln«ur independientes los representantes nombrados por real

. . , L X + ^^ manana tuvieron lugar ^^^ elegidos por el pueblo. Y esto consiste
principal, para tratar asuntos de la may I g^ parís los funerales del baron de Rothschild : asistió en que se han puesto en lamentable olvido los requisitos
portancia. ¿ gPos inmensa concurrencia , viéndose entre los asis- que debían concurrir en el elegido.

Madrid 20 de Noviembre de 1868.=Por acuer- tentes á D. Francisco de Asís Borbon , á su hijo, al La Constitución de los Estados-Unidos exige, como

de Gales han llegado esta mañana á Gompiegne. El em­
perador fué á recibirlos personalmente á la estación,

Londres 20 (por la noche).—Elecciones: el número 
de liberales elegidos es de 283, y de conservadores 156. 
Mr. Disraeli ha sido elegido en Breckinhanshire.

Lisbo.á 20 (por la noche).—M. Marqués ha sido en­
cargado de la cartera de Estado (affaires étrangères), y 
M. Emcateiros de la de Hacienda durante la ausencia 
de M. Carlos Bento. Ayer tarde han llegado el vapor 
francés Magicien y la fragata de trasporte Mouse.

París

j j 1 X T XX . k qucda diclio, quc cl representante touga su domicilio 3 por 100 interior español,do de la comisión, el presidente, José de Sala- I p^acipe de Metternich y gran numero de senadores, ^^ territorio del Estado. Esta disposición obedece á 3 por 100 exterior español, 
manca.=E1 secretario, Isidoro G. de Aróstegui. diputados, banqueros, etc. La ceremonia se verificó se- migran principio político, porque supone en el domi- Hitbridn

gun el culto israelita, en el domicilio del difunto; des- ciliado el conocimiento necesario de los intereses y ne- ' • • •
------------------------ pues fué conducido el cadáver en un modesto carro fú- cesidades de la localidad que representa. 3 por 100 Irances...............

El duque de la Torre continúa enfermo. Sentí- nebre, lirado por dos caballos, al cementerio del Tere- gpgnenmæ un^ de^b CoSuXn^angfo- 4 X Por 400
mos profundamente la indisposición del duque, y Lachaise. Presidian el duelo sus hijos. En el cemente americana, sino la aplicación de aquellos principios

. rio se pronunciaron algunos discursos, en los cuales se qpg^ pgp ggr comunes á todos los hombres, no pueden Consolidados ingleses. .
lamentamos la inacción en que tiene la enferme- j^.^^ ^j^ j.^^ g^ingutes virtudes y grandes cua- desfigurar el carácter y la fisonomía nacional. Respeta- --------------

Lóndres

20.

3'1 %
3.i
32%
71,75

404-75
20.
94 á %.

dad al ilustre defensor de nuestras libertades. udaJes def opulento banquero, y se recordó la mayor deLXrto“cj™ AGENCIA PENINSULAR.
-- —• parte de las obras debidas á su liberalidad y benefi- ^ ^^ ^^^^ distintas y diferentes condiciones en cada uno 1 París 20.—La fiesta de doña Isabel de Borbon ha sido 

Parece que D. José Ramirez Arellano ha dimitido el cencía. de sus Estados; pero el principio que preside á la dispo- ggigbrada ayer, y con este motivo hubo en el pabellón
cargo de comandante de la fuerza ciudadana. ------------------— SXnte estSeetto c?mX^^ úS^indispen- de Rohan una recepción á la cual pocas personas han

-------------------------  Es inexacto lo dicho por algunos periodicos acerca g^ble el domicilio, sino disponiendo, de acuerdo con el asistido.
La ex-reina de España, dice una carta, alimenta es- del mal estado de salud en que, según ellos, se hallaba fondo de justicia que inspira la Constitución de los Es- pi emperador dió á Cambacérès, su gran maestro de 

nPrónvTc; resnecto de suhiio ’ M. de Lamartine. El ilustre poeta sigue bien, y conti- tados-Unidos: , , • • ceremonias, el encargo de representarlo en dicha re-peranzas respecw ae su HIJO. ’ • « Que el diputado sea hijo de la provincia; que tenga la . ’
Pues que alimente á su hijo y deseche las espe- mía en su hacienda de Monceau. mayor parte de sus bienes en su territorio, porque de cepcion.

panzas. _______ ____________ este modo sus intereses personales estarán relacionados El príncipe y la princesa de Gales han llegado á Com-
I 1 con los de la localidad que representa; ó que haya esta- piegne y han sido recibidos en la estación por el empe­

do domiciliado en ella por espacio de cinco años á lo pador
ïâ'dÎlSŒTueLLTger PAÚ. 2« (por la tarde,.-El periódico ministerial el

Esto en cuanto al conocimiento que necesitan tener Public propone la supresión recíproca entre España y
de la localidad los representantes para promover los in- ppancia de todos los obstáculos que se oponen al libre
tereses de sus representados; pero todavía es desarrollo del comercio marítimo y de las relaciones in-

Excitamos á nuestros colegas de la prensa liberal, I - * 1 depemlmida^ ^^^ ^ °^ aincispensa e coi c ternacionales, y sobre todo la supresión de todas las
monárquicos y republicanos, á que fijen su atención en constitución de los estados-unidos ( También esto está previsto en la Constitución de los medidas sanitarias inútiles.
la conducta que los reaccionarios de todas clases siguen Estados-Unidos. Ningún representante del pueblo anglo; New-York 20 (por el cable).—El GobiernodeWas-
en el extranjero á fin de desacreditarnos. Es preciso que ^^- americano, durante el tiempo de su legislatura, po ra bington acaba de dar las órdenes oportunas para que el

V j , , , , ser nombrado para empleo alguno de los Estados-Uni- ® , x 1 j
la verdad se sepa y que todo el mundo conozca cual es Decíamos en nuestro primer artículo relativo al estu- j^g. ^g' ggæg ninguna persona que desempeñe empleo almirante Davis se ponga inmediatamente al frente de 
la situación interior de España.—Por encima del interés dio que estamos haciendo de la Constitución del pueblo público podrá ser individuo de una ni de otra Cámara una escuadra numerosa y suficiente, la cual se dirigirá 
de partido está el interés nacional y nuestras preocupa- anglo-americano, que en España ha sido falseada la niiéntras continúe en su cargo (1). . con rumbo al Asuncion (Paraguay) con el objeto de po­
ciones pueden llegar á sernos perjudiciales en extremo. Constitución por la íoucui rkloM Esta independencia de los representónles es la mejor satisfacciones y reparaciones de los daños ocasiona-J ello la indiíerencia y el desden con que ha concuiriuo ei «arantia para los electores de la gestion de todo el que " o L

------------------------ pueblo á los comicios, sin comprender la importancia y ^^^^^^ ¿ g^ ^argo la representación de los intereses de | dos a los ciudadanos de lot, Estados Unidos. 
Dnlpp irá í b Híibana de Magistrado trascendencia del derecho de sufragio, sometiéndose a ¡os pueblos.

' 1 la inlluencia y despotismo de los gobernadores civiles, A fin de que la responsabilidad de los representantes
de su Audiencia, nuestro distinguido amigo el Sr. D. Ga- yetando candidaturas oficiales y dando á la autoridad responda de una manera más directa á los intereses de
briel Estrella.—El Sr. Estrella ha defendido como perio- de esta manera toda clase de recursos para que fuera gus representados, los senadores y diputados del pueblo
dista los derechos de los antillanos, y son bien conocí- arbitraria. ¡Error, error funesto obrar así por miedo anglo-americano gozan de unas dietas cuyo importe
das sus ideas liberales. Le dese.imo5 un feliz viajo, y fe- á la autoridad determina la ley, y cuyo abono se hace por la tesoro-

i • X 3 p K I de SUS actos, cuando los únicos denunciauores las ^^^ ^^^ país. , ,
licitamos a nuestros compatriotas de Cuba porque ten extralimilaciones de su poder deben ser los diputados. Continuaremos el análisis de la Constitución de los 
drán en el Sr. Estrella un juez recto é ilustrado, y un ¿Y cómo han de serlo aquellos que deben la elección a Estados-Unidos, para entrar con estos precedentes en el
corazón expansivo y generoso, que ayudará de buen gra- su indujo? Los electores no han comprendido esto, ere- estudio profundo de sus instituciones,
dn general Dulce en su noble misión yeron que el medio eficaz para ponerse a cubierto de losdo di general Dulce en su nopie is on. ¿busos de la autoridad era el de complacerla. Corles ofi- 1 ---------------

-------------------------  cíales, Córtes obligadas en su mayoría á sostener á los
Ha sido nombrado juez del distrito de la Latina el Gobiernos buenos ó malos, no podrían dar por resultado

Sr. D. Raimundo Fernandez Cuesta. el bien del país. x *. i,
El Sr. Fernandez Cuesta es un abogado ventajosa- Asi, hasta las mejoras defectos, , 3 1 w 1 - 3 \ K por la civilización habían de plantearse con IOS aeieciüb

mente conocido en los tribunales de Madrid, y que ha g^ realiza en favor de intereses exclusi-
demostrado más de una vez su aptitud para las funcio- ygg jjg ^quí que las líneas de ferro-carril construidas
nes judiciales, ya como juez de paz, ya como juez inte- no llenan, ni mucho ménos, las necesidades generales
riño del Hospicio. Sus prendas de inteligencia y de ca- del país; de aquí que los P'ieblos

, ® X j X 1 vecinales, de canales de riego, de Bancos agrícolas, ue
I racter, tanto como sus antecedentes políticos, le hacen I ægj.^^àdos y de todo auxilio que favorezca el desarrollo 

digno del puesto que acaba de confiarle el ministro de je su riqueza. Los municipios no tenían vida propia, los 
Gracia y Justicia. electores no tenían tampoco independencia, y el hastio

Felicitamos y aplaudhnos al Sr. Romero Ortiz,á quien y el cansancio eran por una pai te la consecuencia uel 
. , . 3 • X eiercicio de un derecho sin resultado, y por otra ci le

I honra por otra pai te este nombramiento. 1 ^pg^puiento de los partidos que se consideraban con ra-
----------------------- zon proscriptos , y la necesidad imperiosa de que esta . • - - , •

I p revolución moral se convirtiera en hecho. , , , La comisión que presidio a la información parlamen-
Dicc una carta de Bayona que el liberalismo de ios gn un pueblo donde todo está por hacer; donde la f^ría del año 4866, en la cual se preparáronlos trabajos 

nuevos carlistas fracasa ante la intransigencia de los agricultura necesita recibir un impulso poderoso rom- U .^ j^^ abolición del derecho diferencial de bandera, es- 
inspiradores de La Esperanza y de La Regeneración.—Su piendo las cadenas que la oprimen de los reglamentos; ¿^ para hoy con objeto de examinar el pro-
verdadero obstáculo no son La Esperanza y La eRgene- donde es de absoluta ?®®®sidad promover U ^^ abolición. La Bolsa está encalmada en la expectación del resulta-
racion de la prensa, sino la esperanza y la regeneración ¿““^^re^de^aVreyet&l^^ donde la clase media, que p^p ggta razon tal vez se aplace la publicación de los do del empréstito, aun cuando se notan ten encías a 
de la patria. es la más ilustrada, es también la que tiene ménos re- decretos á que ayer nos referimos. ' nov no se ha hecho en el consolidado operación al-

________________ cursos para satisfacer sus necesidades, porque todos ___ ------------------- guna que pase de 33-90, que es el tipo á que ayer 
los caminos a su actividad están cerrados excepto el de ____ - «uedó

I Dicen que París que la emigración reaccionaria traba- I la vida oficial, importa sobremanera elegir diputados ^^^^ periódicos franceses de boy dan cuenta de la I 1 ^^ '^^ diferido se han hecho algunas operaciones
ia con mucho ardor. independientes, para que el ínteres de adelan ar en su j^ j^anifestacion del domingo, y revelan la importan- ¿ 33^15 je hasta 300.000 reales, y una á 32-20 de

1 carrera no les obligue a sucumbir a los capncuob s
¡Que locura. _____ __________ Gobierno en perjuicio de los intereses generales del cía que se ha dado a es Esto'prueba que la confianza se mantiene, á pesar de
La Academia de la Lengua se ha suscrito por 8.000 ^'En todas partes los hombres son los mismos; las ins- un periódico de Bavona trae la noticia, cuyo origen ïto de armarlos ánimos, sabiendo que el pánico pue-

duros al empréstito nacional. En efecto, la Academia da tituciones y las costumbres publicas los Jjajeu buenos 3/ j ' gg pg^ fijado grandes carteles de influir desfavorablemente en la Bolsa.
Ó malos ciudadanos. Por eso buscamos el ejemplo en os pueae suponerse, ue que 1 a j b „ t‘ billetes de la secunda série no han tenido hoy

P ‘ __ _____________ pueblos libres, donde más ó ménos están previstas las en las esquinas proclamando al general I rim ei p < cambio conocido por serel dia destinado al sorteo de los
íinglesa de los Sres Kell v compañía ha en- dificultades. . dor de España y formados con este nombre: «Juan 1, jj^^g^Qg y no ha podido hacerse operación alguna, en la

vlaL al ayuntamiento de Madrid 8.000 rs. para alivio seSr^a^naloXí e^la ^aíi/ad fe^ emperador.» Hay ciertos cosas que no seven masque incertidumbreje.haber podido ser premiados los que
I de las clases necesitadas. triba que respondan mejor ó peor á las necesidades y á | desde Bayona. j se i i

Dios se lo pague á la casa inglesa. los intereses de sus poderdantes.
I En el pueblo anglo-americano la Camara de repre-

, sentantes se compone de individuos que elige de dos en
I Manana á la una se celebrara una nueva reunion de 1 j^^ años el vecindario de cada Estado (2). Para ser re­

imponentes de la Caja de Depósitos, en el Círculo Mer- presentante de la Cámara se requiere tener veinticinco . apencta HAVAq I SABADO 21.
I peñerar niie sea un nuevo rasso de patrio— I anos de edad a lo menos, haber sido siete años ciuda- II daño de los Estados-Unidos y estar domiciliado en el Berlín 20 (por la tarde).—La Gaceta de la Alemania Opera.—8%.—Primer turno. Gh Ugonotti.

tismo en favor del einpres lio. Estado que lo elige (3). Igual requisito de domicilióse jg¿ Aúz’íe dice que no está en el interés de la Rumania La levita.—La escuela normal.
A I exige á los senadores que deberán teneMreinte anos y^^g^ desórdenes para su engrandecimiento; seme- Zarzuela.-8 X.-Primer turno.-Un drama nuevo.-

AI pié de una de las farolas de la Puerta del Sol se ha de edad (4/ E^ S ií>s ¿“autor' dÍd le- jantes actitudes no responderian á la política de Prusia; /-•» -í-«*tóor.
colocado una mesa donde se recogen Armas para la ex- P”^^^ el deber de la Rumania es tener buenas relaciones con
posición dirigida al Gobierno provisional pidiendo la li- j Hungría Arderius.—8 }{.—Los dioses del Olimpo.

HECHOS VARIOS. I pg^tad de cultos. Aplaudimos, y firmaremos. I /j\ véase el número del 19. ^ i i Bufos Madrileños.—SX-—Flor de the.—Las grisetas.
---------------- (2) Art. 1.0, sección 1.» de la Constitución. París 20 (por la noche).—El principe y la princesa

A LOS IMPONENTES EN LA CAJA DE DEPÓSITOS. ------------------------ g) 2; de la s^n %•

Han sido depositadas en el Banco de España las alha­
jas de la capilla de palacio.

Allí están mejor.

SECCION DE VARIEDADES.

ESTUDIOS POLITICOS.

CONSTITUCION DE LOS ESTADOS-UNIDOS (1).

BOLSA DE MADRID.

COTIZACION OFICIAL.

ULTIMA HORA.

El meeting que debía celebrar la Asociación para la 
reforma de los aranceles de aduanas mañana domin­
go, se ha suspendido, porque habiendo de verificarse á 
la misma hora la reunion de imponentes de la Caja de 
Depósitos en el Círculo de la Union mercantil, los sócios 
de ésta no pueden asistir á tomar parte en la discusión, 
y han pedido á la Asociación la aplace para otro dia. En 
su consecuencia, el meeting tendrá lugar el domingo 29 
á la misma hora.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

¡ 3 por 100 consolidado 
I interior........................  
I Idem pequeños...............
Consolidado exterior... 
Idem diferido.................  
Amortizable de 1.® clase. 
Idem de 2.® clase...........  
Material del Tesoro.... 
Deuda del Personal.... 
Billetes hipotecarios... 
Idem segunda série.... 
Acciones del Banco de

España.........................

Forro-carrllcs.
Obligaciones del Estado 

de 2000 .....................
' Idem nuevas..................

Id. antiguas de 20.000 rs. 
Id. nuevas......................

Cambio.^.
j Lóndres á 90 dias...........  
' Paris á 8 dias..................

últimos precios. Fin 

de mes.
N 0}

del 20. del 21.

33-90 33-9o 33-95 »
34-00 34-00 » » »
35-75 35-75 » »
32-20 32-20 32-20 » »
00-00 00-00 » » »
00-00 00-00 » »
00-00 00-00 » » »
00-00 00-00 » » »
9~-75 97-75 » »
89-80 89-80 » »

»
127-90 127-00 » » »

64-00 64-00 » » »
63-00 63-00 »
00-00 00-00 » »
00-00 00-00 » » »

48-75 00-00 » »
5-09 00-00 » » »

A LAS TRES DE LA TARDE.

ESPECTÁCULOS.

IMPRENTA DE T. FORTANET, LIBERTAD, 29.
(1) Art. 1.°, 6.® sección.La comisión nombrada en la junta de ban- I Hemos visto con el mayor gusto el nombramiento de I .5} Art. 1.® de la 3.® sección.

EL TABACO, SUS MALOS EFECTOS EN LA 
salud y en las facultades intelectuales y morales, por el doctor D, Juan de 
Vicente y Hedo. Un tomo en 8.®, 4 rs.ESTUDIOS ^^mANGIEROS

CONFERENCIAS PRONUNCIADAS EN EL ATENEO DE MADRID
POR

DON S. MORET Y PRENDERGAST

Se vende á 12 reales en las librerías de Duran y Bailly-Baillière; y en la portería del Ateneo.

— EVARISTO SIL.IO Y GUTIERREZ —

FRANCISCO DE ARMAS Y CÉSPEDES.

DESDE EL VALLE
POESÍAS

Un tomo en 8.% franco de porte....................................................................

LA REDENCION DE LA PATRIA
LOA EN VERSO

Un tomo en ..........................................................................................................

Los pedidos á la Administración de la VOZ DEL SIGLO

OBRAS DEL MISMO AUTOR.
TRATADO TEÓRICO-PRÁCTICO DE LAS ENFERMEDADES VENÉ- 

reas y sifilíticas. r j '
En esta obra se hallan analizadas, criticadas y aclaradas, refutadas o 

aprobadas, con casos prácticos ó ideas enteramente nuevas, todas las opi­
niones de ios más célebres sifillógrafos antiguos y ^modernos , tales como 
Hunter, Lagneau, Jordan, Ricord y Cullerier.—Edición de Valencia, 1850. 
2 lomos en 8.°, 40 rs.

COMPENDIO ICNOGRÁFICO DE MEDICINA OPERATORIA Y ANA- 
io>nici quirúrgica, de L. C. Bernar y Huete, con alguna importante modifi­
cación en el texto.—Obra de texto aprobada por el Consejo de Instrucción 
pública.—Edición de Valencia, 1848.—2 tomos en 8.® con 113 laminas 
grabadas sobre acero, 120 rs.

REVISTA CLÍNICA DE LOS HERIDOS DE FEBRERO Y JUNIO EN LA 
revolución de París en 1848.

Este librito contiene más de cien historias de heridos que abrazan jos 
pantos de la patología externa, y algunos muy importantes de medicina 
legal. En este libro se halla reunida la práctica de los principales ciruja­
nos y autores de París, respecto de las lesiones traumáticas, y particular­
mente de las heridas de armas de fuego.—Consta esta Revisla de 173 pá­
ginas, de excelente papel y correcta edición, en 8.® mayor, encuadernada 
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Las tres primeras obras se hallan de venta en la librería de Bailly-Bai- 
lliire, Madrid; y en la imprenta de José Rius, Valencia.
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